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1.   Introducción 
 

Crecer y vivir en Barcelona ha sido para mí sinónimo de hacerlo junto al Modernismo 

catalán. Los imponentes edificios del Eixample fueron el inicio de un genuino interés 

por la arquitectura modernista y su particularidad barcelonesa. Más tarde en una visita 

al Círculo del Liceo me impresionaron la Sargantain y la Rotonda de Ramón Casas, que 

despertaron mi interés por la pintura de finales del siglo XIX. Pronto descubrí que 

gracias al Modernismo se había producido la alineación artística y cultural de Barcelona 

con Europa, convirtiéndose en una de las capitales modernistas más importantes del 

momento. De todos aquellos artistas, pintores, escritores y arquitectos que 

modernizaron la cultura catalana y española, destacaba para mi uno en especial: el 

pintor Hermen Anglada-Camarasa (1871-1959). Su uso intenso del color y su sentido de 

la decoración así como sus retratos de mujeres parisinas y de la alta sociedad me 

trasladaban a ambientes lujosos y exuberantes. Además, su obra tardía mallorquina, 

donde plasmaba paisajes y fondos marinos con colores vibrantes, representaban la 

madurez de un artista singular y de extrema originalidad.  

Anglada-Camarasa fue uno de los artistas catalanes más cosmopolitas de la primera 

mitad del siglo XX. Se formó en Barcelona pero alcanzó la fama en París y expuso por 

toda  Europa así como en Argentina y Estados Unidos. Gozó de un gran éxito y fama 

internacional durante su vida. No obstante, en la actualidad su figura es poco conocida y 

reconocida en comparación con artistas catalanes universales como Picasso, Dalí y 

Miró. Asimismo, artistas que experimentaron únicamente fama local como Ramón 

Casas y Santiago Rusiñol tienen hoy mayor visibilidad que Anglada-Camarasa. El 

interés de este trabajo está motivado principalmente por abrir nuevas líneas de 

investigación en torno a la figura del pintor catalán y contribuir al reconocimiento 

artístico que se merece. 

En la etapa preliminar del trabajo, me llamó la atención la cantidad de exposiciones 

europeas en las que había participado Anglada-Camarasa durante los primeros años del 

siglo XX. El hecho de que estuviera presente en los salones de París y paralelamente en 

ciudades como Múnich, Viena, Berlín, Venecia, Londres y Roma, entre otras, hizo que 

me preguntara: ¿cómo llega un artista catalán afincado en París a exponer en toda 

Europa?. Esta pregunta podría haber sido el vehículo de mi tesis para el trabajo pero al 

constatar que un tercio de aquellas ciudades eran centroeuropeas y que el pintor había 
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participado en las Secesiones de Múnich, Viena y Berlín hizo que decidiera centrarme 

en la relación que se establece entre Anglada-Camarasa y los países del centro de 

Europa, con especial atención a Alemania y Austria. Esto me permitía analizar unos 

movimientos artísticos poco conocidos en España y al mismo tiempo profundizar en un 

aspecto apenas estudiado de la figura del pintor catalán. Además, me brindaba la 

oportunidad de establecer paralelismos, a través de la figura de Anglada-Camarasa, 

entre el Modernismo catalán y las Secesiones, las cuales había podido conocer mejor 

durante mi estancia con una beca del programa “Erasmus” en la capital austriaca. Me 

interesaba, por lo tanto, responder preguntas como: ¿Compartían el pintor y los 

movimientos secesionistas una manera de entender el arte?,  ¿Se vio el artista influido 

por algún artista o corriente artística centroeuropea? y ¿Existe un paralelismo entre la 

obra  de Anglada-Camarasa y la del pintor austriaco Gustav Klimt?. 

Así pues, se prestará mayor atención a su participación en las Secesiones de Múnich, 

Viena y Berlín para determinar las razones de su afinidad con estos movimientos 

artísticos y viceversa. Además, podremos indagar sobre otros centros culturales 

europeos que, a pesar de la importancia de París, fueron determinantes para la evolución 

del arte a finales del siglo XIX y principios del XX. También se estudiará la relación 

que se establece entre Anglada-Camarasa y sus coleccionistas. Nos interesa observar si 

el hecho de contar con una fuerte red de coleccionistas hizo que el pintor alcanzara fama 

internacional. Se pondrá especial énfasis en la conexión rusa de Anglada-Camarasa a 

través de los coleccionistas Sergei Diaghilev e Ivan Morozov así como la revista Mir 

iskusstva.  

Antes de abordar el análisis de la relación de Anglada-Camarasa con las ciudades 

centroeuropeas y coleccionistas, se ha optado por trazar la evolución de la obra del 

pintor que contribuirá a saber si ésta tiene un “sabor alemán1”, característica que en 

alguna ocasión se le ha atribuido. Esto nos permitirá dirimir hasta qué punto el pintor se 

vio influenciado por artistas o corrientes artísticas del centro de Europa, creando así un 

tipo de obra que hizo que lo invitaran allí. Por otro lado, a través del manifiesto 

L’honradesa en l’art pictorich de 1900 y su artículo ¡La impotencia! publicado en 1901 

analizaremos la manera de entender el arte de Anglada-Camarasa, que nos ayudará a 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
1 Expresión utilizada por Francisco Calvo Serraller en Pintores españoles entre dos fines de siglo, 1880-
1990: de Eduardo Rosales a Miquel Barceló, Alianza, Madrid, 1990, pág.,80 al describir la obra del 
pintor catalán. Calvo Serraller dice: “sin desperdiciar las influencias modernistas francesas e inglesas […] 
el arte de Anglada tiene un claro sabor alemán y, más concretamente, de focos como Múnich y Viena”.  
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establecer paralelismos con los movimientos secesionistas. Se analizará si mantenían 

posiciones parecidas frente al arte y si eso influyó en su decisión de participar junto a 

ellos. 

En el siguiente apartado, se estudiarán las Secesiones de Múnich, Viena y Berlín. Se 

realizará una aproximación al contexto cultural de estas capitales centroeuropeas con tal 

de poder entender el surgimiento de los movimientos secesionistas. También nos 

interesa ver el tratamiento que hace la prensa de la participación del artista catalán en 

las exposiciones para ver qué reacciones despertaba. 

En el último apartado del trabajo, se abordará el análisis de la figura del coleccionista 

como elemento clave para el éxito internacional de Anglada-Camarasa. Nos interesa 

responder preguntas como: ¿Participó en exposiciones por toda Europa gracias a su 

apoyo? ¿Qué tipo de relaciones mantenía con ellos?. Al centrarnos en su participación 

en ciudades centroeuropeas, analizaremos únicamente a sus coleccionistas franceses, 

rusos y del centro de Europa, pues hemos considerado eran los más relevantes para este 

estudio. También observaremos si la relación que establece con ellos influyó en su obra 

o le permitió ahondar en su estilo. 

Finalmente, tuve la oportunidad de visitar el archivo familiar en Pollença, Mallorca, y 

conocer a la hija, Beatriz Anglada, y a la nieta, Silvia Pizarro, de Anglada-Camarasa. En 

la conversación que mantuvimos, ambas coincidieron en que el pintor era muy seguro 

de sí mismo y que estaba convencido de su talento, características que sin duda le 

llevarían a triunfar a lo largo de su vida.  
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2.   Estado de la cuestión –  El reconocimiento de Hermen Anglada-

Camarasa 
	  

La apreciación de la obra de Anglada-Camarasa se caracteriza por sus altibajos 

acusados, en tanto que durante los primeros años del siglo XX fue uno de los artistas 

españoles más conocidos y respetados en la escena artística internacional, junto con 

Joaquín Sorolla e Ignacio Zuloaga, para pasar a ser casi completamente olvidado 

nacional e internacionalmente a partir de su muerte en 1954. En el periodo de entre 

guerras, cosechó éxito en Estados Unidos y Argentina pero nunca recuperó el estatus de 

los primeros años del siglo XX.  

Los motivos por los que la figura de Anglada-Camarasa no está a la misma altura que la 

de artistas catalanes como Fortuny, Picasso, Dalí y Miró tienen que ver seguramente 

con el hecho de que su producción artística coincidió con el auge de las vanguardias 

artísticas y su radical ruptura con la tradición. Como explica Alexandre Cirici: 

“[Anglada-Camarasa] mantingué una fidelitat al concepte de la pintura entesa com com 

a ornamentació i prestigui2”, lo que seguramente hizo que la crítica del momento y el 

mundo académico lo ignorara. Éstos se centraron en la obra de artistas más innovadores 

y rupturistas, dejando de lado a figuras que tuvieron inquietudes de modernidad pero sin 

vislumbrar rupturas definitivas, como el propio Anglada-Camarasa.  

Así pues, a pesar de su fama internacional, del éxito en certámenes y exposiciones en 

diversos países, el pintor estuvo relegado al olvido durante la segunda mitad del siglo 

XX. La figura de Anglada-Camarasa se ha recuperado y dado a conocer al público en 

los últimos años desde que Francesc Fontbona y Francesc Miralles publicaran el primer 

catálogo razonado de la obra del pintor catalán en 1981. 

En los años de gran éxito europeo (1900-1914), el nombre de Anglada-Camarasa 

apareció repetidamente en la prensa europea, citado en textos de críticos prestigiosos 

como Élie Faure3, Vittorio Pica4, Hans Rosenhagen5 o Louis Vauxcelles6 por diarios o 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
2 CIRICI, Alexandre, “Anglada-Camarasa o el postsimbolisme fantàstic” en Quaderns de l’Obra Social, 
la Caixa de Pensions, Nº11, desembre 1981, pàgs. 10-16, pág. 15 
3 Élie Faure (1873-1937) era un crítico, historiador del arte y ensayista francés. En1902 empezó a 
publicar artículos sobre arte en el diario L’Aurore. Publicó en 1909 su Historia del Arte así como 
monografías de Cézanne (1913) y André Derain (1923)  
4 Vittorio Pica (1864-1930) era un escritor y crítico de arte italiano. Fue una figura esencial en la creación 
de la Bienal de Venecia y fue comisario de varias ediciones.   
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bien revistas de la difusión de Kunst für Alle, The Studio o Gil Blas. La figura del pintor 

también fue incorporada a algunas ambiciosas historias del arte, como la del 

conservador y luego director del Musée de Luxembourg de París, Léonce Bénedite7. 

Por otro lado, destaca la conexión que establece el pintor con Rusia y Argentina. Sergei 

Diaghilev8, gran admirador de la obra de Anglada-Camarasa desde principios de siglo 

editaba la revista Mir iskusstva9, a través de la cual introdujo su obra en la sociedad 

rusa. Una sección de la revista estaba compuesta por exposiciones, principalmente 

francesas y alemanas, donde aparecían los artistas más valorados por Diaghilev y sus 

colegas10. En 1904 se publicó el mayor número de imágenes de obras de Anglada-

Camarasa, ocho en total, con una portada especial. Gracias a la promoción y difusión de 

su obra a través de Mir iskusstva, la fama  del pintor se fue propagando por las ciudades 

europeas por las que viajaba el empresario ruso. En cuanto a la relación que establece 

Anglada-Camarasa con Argentina, destacan su participación en la Exposición 

Internacional del Centenario de Buenos Aires en 1910, donde gana el Premio de Honor, 

y su exposición individual en el Museo Nacional de Bellas Artes de Buenos Aires en 

1916. La conexión con Argentina se inicia con sus alumnos de la Academie Vitti, donde 

el pintor da clases desde 1905. Entre sus discípulos destaca María Blanchard11 pero 

también muchos argentinos como G. López Naguil y Tito Cittadini. Gran parte de sus 

alumnos pertenecían a la alta sociedad bonaerense, quienes lo introdujeron en las 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
5 Hans Rosenhagen (1858-1943) era un historiador y crítico de arte alemán. Publicó varias monografías, 
destacan las de Max Libermann y Fritz von Uhde. Fue uno de los críticos más importantes de la época de 
las Secesiones. 
6 Louis Vauxcelles (1870-1943) era un importante crítico francés. Famoso por acuñar el término “fauves” 
a raíz de la exposición del Salon d’Automne en 1905. 	  
7 FONTBONA, Francesc, “La fama de Anglada-Camarasa” en Anglada-Camarasa: (1871-1959), 
catálogo de exposición, Madrid, Fundación Cultural Mapfre Vida, 2002, pág. 16 
8 Sergei Diaghilev (1872-1929) fue un promotor de las artes ruso que revitalizó el ballet incorporando los 
ideales de otras formas artísticas - la música, la pintura o el drama – con los de la danza. En 1909 funda 
los Ballets Rusos que se convierten en la compañía de danza más innovadora del siglo XX. 
9 Mir iskusstva (El Mundo del Arte), es una revista publicada entre 1898 y 1904. Daba a conocer al 
público las tendencias más recientes del arte ruso y las corrientes artísticas de la Europa occidental, así 
como a sus principales representantes. Jugó un papel decisivo en el debate estético en Rusia durante la 
primera década del siglo XX. 
10 SAVELIEV, Yuri R., “Anglada-Camarasa en Rusia a través de la revista Mir isskusstva (El Mundo del 
Arte)” en El món d’Anglada-Camarasa, catálogo de exposición, Fundació “la Caixa”, Barcelona, 2006, 
pág. 37 
11 María Blanchard (1881-1932) es una de las pintoras  españolas más importantes del siglo XX. Es 
principalmente reconocida por sus obras cubistas y por su estrecha relación con Juan Gris. En su primera 
etapa parisina fue alumna de Anglada-Camarasa en 1909 y empieza a liberarse del atavismo tradicional, 
creando una obra colorista de una factura más suelta. 
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grandes exposiciones del país y a importantes coleccionistas, creando así un fuerte 

vínculo entre Argentina y el pintor.    

Después de la Primera Guerra Mundial, “el eco de la fama anterior del pintor provocó 

que en Estados Unidos surgiera un fuerte interés por conocer y divulgar su obra12”. A 

partir de su nombramiento como miembro de honor de la Hispanic society of America 

en 1917 y de la exposición organizada por el Institute Carnegie of Pittsburgh en 1924, 

se inicia la proyección de su obra en Estados Unidos. El director del Institute Carneige 

Pittsburgh, Homer St. Gaudens, tuvo un gran interés en divulgar la obra del pintor y 

organizó una serie de exposiciones alrededor del país en ciudades como Pittsburgh, 

Washington, Nueva York, Chicago, Des Moines, Los Ángeles, Dallas, Filadelfia, San 

Diego, St. Louis, Boston, Cleveland y Providence. De esta etapa estadounidense destaca 

la relación que entabló el pintor con el crítico inglés Stephen Hutchinson Harris, que 

años después publicaría la primera monografía del pintor13.  

Así pues, no fue hasta 1929 cuando apareció The Art of H. Anglada-Camarasa escrita 

por el crítico inglés. La aproximación que lleva a cabo Hutchinson Harris sobre la obra 

del pintor es más personal que académica. Acerca al lector el estilo de Anglada-

Camarasa, pero no hace un inventario exhaustivo de las obras del artista. Sirvió para 

reavivar la antigua fama del pintor en Gran Bretaña, donde no exponía desde la época 

de la International Society of Fine Arts hacía ya veinte años14. La publicación del libro 

también hizo que se organizara una importante monográfica de Anglada-Camarasa en 

the Leicester Galleries15 de Londres en 1930, que también se presentó en Liverpool.  

Es significativo que el primer libro sobre el pintor catalán no fuese llevado a cabo por 

un historiador o crítico español. Esto demuestra cómo, a pesar de la gran repercusión de 

su exposición individual en la Sala Parés de Barcelona en 1900 así como las 

exposiciones en el Palau de Belles Arts de Barcelona de 1915 y en el Palacio del Retiro 

de Madrid en 1916, la figura de Anglada-Camarasa no empezó a ser apreciada en 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
12 FONTBONA, Francesc, “La fama de Anglada-Camarasa” en Anglada-Camarasa: (1871-1959), 
catálogo de exposición, Fundación Cultural Mapfre Vida, Madrid, 2002, pág. 48 
13RIVERS, Isabella, El reconocimiento artístico de Anglada-Camarasa en 
https://isabellarivers.wordpress.com/2012/08/09/hermen-anglada-camarasa-proceso-de-reconocimiento-
artistico/, consultado el 22 de mayo 
14 Anglada-Camarasa participó en la Internacional Society of Fine Arts los años 1903, 1904 y 1908. Era 
una galería creada en 1872, conocida por ser la primera en presentar “solo-shows” de artistas.  
15 Leicester Galleries era una galería londinense fundada en 1902, centrada en arte moderno francés e 
inglés. Pionera en exponer obras de artistas como Matisse, Picasso, o Pissaro en Gran Bretaña. Además, 
producían catálogos de todas las exposiciones que organizaban.  
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España hasta años más tarde. Una de las figuras clave para su reconocimiento fue el 

crítico español José Francés (1883-1964). Actuó como valedor del pintor desde su 

participación en la Exposición Internacional de Venecia de 1914, escribiendo múltiples 

artículos defendiendo su obra y dándola a conocer al público español. También escribió 

la necrológica del pintor donde lo define como una figura esencial para la pintura 

española al decir que: “afirman el tránsito del periodo finisecular del XIX al esplendor 

inicial del XX tres grandes maestros: Sorolla, Anglada y Zuloaga16”. Precisamente en 

sus últimos años de vida, Anglada-Camarasa recibió un rosario de homenajes y 

reconocimientos generalizados entre los que destacan, la exposición antológica en el 

Cercle de Belles Arts de Palma en 1950 o la Exposición Homenaje en el marco de la 

Exposición Nacional de Bellas Artes de Madrid en 1954. Además, se le concedió la 

Gran Cruz de Alfonso X el Sabio en 1954, alcanzó el título de honor de la Real 

Academia de Bellas Artes y fue nombrado presidente honorario del Reial Cercle 

Artístic de Barcelona en 1955. 

Como hemos dicho, la publicación más completa y exhaustiva hasta la fecha es el 

catálogo razonado de Francesc Fontbona y Francesc Miralles publicado en 1981. 

Presentan en orden cronológico la vida y obra del pintor catalán, desde su nacimiento en 

1871 hasta su muerte en 1954. Además, localizaron varias obras de las que no se tenía 

referencia hasta el momento. También hay que mencionar Anglada-Camarasa en 

Argentina publicado por Francesc Miralles y Charo Sanjuán en 2004. Abordan la 

relación que establece el pintor con sus discípulos argentinos y la influencia de sus 

exposiciones en la escena cultural del país.  

Las otras publicaciones significativas sobre la obra de Anglada-Camarasa son catálogos 

de exposiciones. El primero es Anglada-Camarasa que pertenece a la primera 

exposición, en 1982, tras la muerte del pintor. El segundo, de 1993, es un pequeño 

catálogo de la exposición Anglada-Camarasa al Gran Hotel: redescobrir un época17, su 

importancia reside en ser una prueba de un interés sostenido por el artista catalán. El 

tercer catálogo es el perteneciente a la exposición Anglada-Camarasa 1871-1954 de la 

Fundación Mapfre en 2002, a modo de retrospectiva. Le siguen el catálogo de la 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
16 FRANCÉS, José, Necrología Anglada-Camarasa (1873-1959), 
http://www.cervantesvirtual.com/obra/necrologa---don-hermenegildo-anglada-camarasa-18731959-
0/0180fe28-82b2-11df-acc7-002185ce6064.pdf, consultado el 29 de abril de 2016 
17Anglada-Camarasa al Gran Hotel: redescobrir un época, catálogo de exposición, Fundació “la 
Caixa”,1993, Palma de Mallorca 
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exposición El món d’Anglada-Camarasa de la exposición del mismo nombre en 

CaixaFòrum Barcelona en 2006, donde se incluye un artículo por Yuri R. Saveliev que 

profundiza en la conexión rusa de Anglada-Camarasa. En 2007, Fontbona y Miralles 

publican otro catálogo razonado, esta vez centrado en los dibujos, Anglada-Camarasa. 

Dibujos. Catálogo razonado, que contribuye a la escasa literatura que había al respecto. 

Seguidamente encontramos el catálogo de la exposición Anglada-Camarasa: Arabesco 

y seducción del Museo Thyssen de Málaga en 2012, y por último el catálogo más 

reciente Anglada-Camarasa y el arte japonés, que acompaña la exposición que puede 

visitarse en el CaixaFòrum de Palma hasta agosto de 2016.  

En el año 2015, María Vilallonga Cabeza de Vaca doctora en Historia del Arte por la 

Oxford Brookes University de Oxford, publicó una monografía del pintor Anglada-

Camarasa: desde el Simbolismo a la Abstracción en la editorial Iberoamericana libros. 

En su monografía se analiza el éxito internacional del pintor catalán durante los veinte 

años que vivió en París (1904-1914). Además, ahonda en la influencia que, según la 

autora, ejerció la figura del pintor catalán en la la obra del artista ruso Vasily Kandinsky 

hacia la abstracción. 

Recientemente, Cristina Ribot i Bayé ha presentado su tesis doctoral La representació 

de la dona en l'obra d'Hermen Anglada-Camarasa, tutorizada por el filósofo y profesor 

Dr. Xavier Antich en la Universitat de Girona. Previamente en 2008, presentó el trabajo 

de investigación del Máster en Iniciación a la investigación de Humanidades de la 

Universidad de Girona sobre Hermen Anglada-Camarasa: de Barcelona a París (1871-

1904), también dirigido por el Dr. Xavier Antich. 

Como podemos apreciar, la especialización en torno a la literatura sobre Anglada-

Camarasa ha ido aumentando con los años. No obstante, quedan por estudiar, por 

ejemplo, la conexión americana de los años veinte, la etapa final mallorquina, los 

coleccionistas del pintor catalán o la conexión que establece Anglada-Camarasa con el 

resto de Europa, aparte de París y Rusia. Es mi intención poder abrir un espacio de 

investigación sobre este último punto, la conexión centroeuropea de Anglada-Camarasa, 

y observar qué motivos hicieron que el pintor se interesa por exponer en ellas y 

viceversa.  
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3.   ¿Quién es Hermen Anglada-Camarasa? 

 
Hermenegildo Anglada-Camarasa, nació el 11 de septiembre de 1871 en Barcelona, hijo 

de Josep Anglada Llacuna, decorador de carruajes y aficionado a la acuarela, y de 

Beatriz Camarasa Casanova. 

El pequeño Hermen, abreviatura con la que siempre fue conocido, manifestó a una edad 

temprana su pasión por el arte y aptitud para el dibujo18 pero se encontró pronto con una 

fuerte resistencia de su madre, la cual había enviudado cuando él solo tenía siete años. 

En una época en la que el oficio de artista era poco valorado, prefería colocarlo en 

alguna empresa de una familiar rico, como los Rocamora19. Después de tener problemas 

de salud por la negativa de su madre, ésta acabó cediendo y dejó que su hijo persiguiese 

su deseo de ser artista. Así pues, en 1886 a punto de cumplir quince años, se inscribió 

en la Llotja20 donde inicia su formación artística.  

Durante su aprendizaje artístico, tuvo como profesores a Modest Urgell i Inglada21 y a 

Tomàs Moragas22. El propio pintor manifestó posteriormente su deuda y admiración por 

Modest Urgell al que consideraba su auténtico maestro23. El uso de la temática del 

paisaje en sus primeros años de formación es una clara influencia del pintor 

barbizoniano.  

En estos años juveniles, coincide con el auge del Modernismo catalán24, y hasta 1897 la 

“característica [de Anglada-Camarasa] es la diversidad: por lo que supone de etapa de 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
18 Según el testimonio posterior de su compañero de estudios Fernando Periquet en el Colegio Galiboti en 
FONTBONA, Francesc y MIRALLES, Francesc, Anglada-Camarasa, Polígrafa, Barcelona, 1981, pág.14 
19 Los Rocamora eran una familia burguesa dedicados a la industria del jabón. 
20 La Llotja fue creada en 1775 y es la escuela de Bellas Artes más antigua de España. Artistas como 
Marià Fortuny, Damià Campeny, Modest Urgell o Picasso estudiaron en sus aulas.  
21 Modest Urgell i Inglada (1939-1919) era un pintor y autor de teatro catalán. Reconocido nacional e 
internacionalmente se caracteriza por la creación de paisajes y marinas melancólicas.   
22 Tomas Moragas i Torras (1837-1906) fue un pintor catalán que se formó con profesores nazarenos. 
Regentaba una academia donde se formaron artistas como Rusiñol o Anglada. 
23 FONTBONA, Francesc, Hermen Anglada-Camarasa, catálogo de exposición, Fundación Mapfre, 
Madrid, 2006, pág. 12 
24 A partir de 1890, aparece una nueva corriente pictórica en el mundo artístico catalán, el Modernismo, 
que recibió la influencia de diferentes corrientes pictóricas del momento como el Simbolismo y el Post-
impresionismo. Los máximos exponentes son Ramón Casas y Santiago Rusiñol, quienes practican una 
pintura moderna, influida por sus estancias en París, en comparación con la pintura que predominaba en 
Catalunya. 
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formación, aún no definida, de su autor”25. Entre 1888 y 1894 participó en varias 

exposiciones colectivas y en 1894 expuso en la Sala Parés donde presentó diez cuadros, 

la mayoría paisajes rurales de tono realista como Paisatge amb penyes (1894), 

ignorados por la crítica26. El poco éxito junto con sus ganas de aprender  y triunfar 

hicieron que el joven pintor se trasladara a la capital artística del momento: París. Como 

explica Stephen Hutchinson en la primera monografía del pintor:  “it was natural that, in 

common with so many of the more enterpriding of his fellow-countrymen, Anglada 

fealt early, the lure of wider artistic field of Paris27”. El precedente de Ramón Casas y 

Santiago Rusiñol, los cuales se habían ido a  París algunos años antes, le impulsaron a 

trasladarse a la capital francesa. Pudo hacerlo gracias a la ayuda económica de su 

cuñado Josep Rocamora28. 

En 1894, viajó temporalmente a París (desde mediados de 1894 hasta finales de 1895) 

para formarse artísticamente. Se inscribió en l’Académie Julien donde recibió clases de 

los profesores académicos Jean-Paul Laurens y Jean-Joseph Benjamin Constant. A 

finales de 1897 el pintor hizo su viaje definitivo a la “ciudad de las luces” donde residió 

hasta 1914. La etapa de Paris representa el periodo más fructífero de la vida artística de 

Anglada-Camarasa, años en los que produjo su obra más ambiciosa y en los que obtuvo 

un enorme éxito internacional. Por esta razón, como explica Fontbona: “Barcelona, tan 

decisiva en la forja de un nombre para un artista plástico catalán, no tuvo demasiado 

papel importante en el desarrollo vital y profesional de Anglada29”. 

A su llegada a París el pintor catalán se desvinculó intencionadamente de los pintores 

españoles y de cualquier representación institucional española30. Mantuvo a lo largo de 

toda su vida la negativa de representar o exponer con la delegación española, siendo el 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
25 FONTBONA, Francesc y MIRALLES, Francesc, Anglada-Camarasa,Polígrafa, Barcelona, 1981, 
pág.22 
26 Seis años después, en la crítica de su exposición en la Sala Parés de 1900, el crítico de La Vanguardia 
Roca y Roca dice “se dio a conocer seis años atrás en el propio Salón Parés con una exhibición de 
paisajes, de la que pocos se acuerdan”, ROCA y ROCA J. La semana en Barcelona, La Vanguardia, 
Barcelona, 6 de mayo de 1900, pág. 2 
27 HUTCHINSON HARRIS, Stepehen, The Art of Anglada-Camarasa, The Leicester Galleries, Londres, 
1929, pág.23 
28 Josep Rocamora, cuñado de Anglada-Camarasa, se comprometió a pagar una pensión a la madre del 
pintor lo que permitió que éste viajara pudiese viajar a París en RIBOT Y BAYÉ, Cristina, Hermen 
Anglada-Camarasa: de Barcelona a París (1871-1904), Treball de recerca de màster, Universitat de 
Girona, Setembre 2009, pág. 44	  
29 El món d'Anglada-Camarasa, catálogo de exposición, Fundació "la Caixa", Barcelona, 2006, pág. 40 
30 FONTBONA, Francesc y MIRALLES, Francesc, Anglada-Camarasa, Polígrafa, Barcelona, 1981, 
pág.27 
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ejemplo más claro la Exposición Internacional de Roma de 1911 donde expuso en 

solitario. La indiferencia oficial española en sus años de juventud y el conservadurismo 

de la Academia debieron ser los motivos por los que el pintor decidió abrirse camino en 

París sin depender de ningún respaldo institucional31. Seguramente por este motivo, 

Anglada-Camarasa penetró de lleno en el panorama artístico de los salones de la capital 

francesa. Desde 1898 concurría al Salón de la Societé Nationale des Beaux Arts, el 

salón disidente, conocido popularmente como Salon du Champs de Mars. La 

participación del pintor tuvo un éxito importante y según un artículo aparecido en el 

New York Herald el 20 de abril de 1898, que resultaría profético al decir:  “de aquí dos 

años, el Señor Anglada, se va a convertir en uno de los maestros de la pintura moderna, 

y como tal, reunirá un enjambre de seguidores que desacreditará su proceso32”. 

Durante esos primeros años en París, Anglada-Camarasa cultivó una amistad que 

marcaría de una manera crucial su estética y temática artística. Carlos Baca-Flor (1867-

1941), pintor peruano llegado a París en 1880, le introdujo en el mundo de los cafés, 

teatros, music-halls, en definitiva, al mundo nocturno que tanto le inspiraría e influiría a 

la hora de crear sus obras. Pronto, el mundo de la diversión y de la perdición nocturna 

se convirtieron en el tema central de su producción pictórica. Con obras como Mujer de 

noche en París (1898) realiza su primera aportación personal al post-impresionismo33.  

En 1900 empieza su fulgurante éxito internacional y es paradójicamente la exposición 

individual en la Sala Parés de Barcelona la que marca el auge y punto de inflexión de su 

carrera. En relación a la repercusión de la exposición, Fontbona explica que: “aquel 

catalán casi desconocido para los propios catalanes fue en aquella exposición el gran 

mensajero en Barcelona de lo más moderno del arte de París34”. Desgraciadamente, se 

desconoce si el órgano de gestión de la Sala Parés encargó la exposición al artista, si 

participó recomendado por alguien o si fue por iniciativa propia. Lo más probable es 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
31 Beatriz Anglada y Silvia Pizarro cuentan que el pintor catalán era muy seguro de sí mismo y creía 
firmemente en que su obra era original y no debía adherirse a ningún movimiento en concreto o depender 
del respaldo institucional, Conversación Beatriz Anglada y Silvia Pizarro, Pollença (Mallorca), 5 de 
mayo de 2016 
32 A masterpiece from Spain, New York Herald, 20 de abril, 1900 en VILALLONGA CABEZA DE 
VACA, María, Anglada-Camarasa: Desde el Simbolismo a la Abstracción, Ars Iberica et Americana, 
Madrid, 2015, pág. 73 
33 Hermen Anglada-Camarasa, catálogo de exposición, Fundación Mapfre, Madrid, 2006, pág. 20 
34 FONTBONA, Francesc, “La fama de Anglada-Camarasa” en Anglada-Camarasa: (1871-1959), 
catálogo de exposición, Madrid, Fundación Cultural Mapfre Vida, 2002, pág. 15 
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que fuese Anglada-Camarasa quien decidiese exponer pues necesitaba dinero para 

seguir residiendo y trabajando en París35.  

Hacia 1901, el pintor ya era toda una autoridad artística en París. Al mismo tiempo, 

aparecieron en diversas ciudades europeas y americanas exposiciones al estilo de los 

mismos salones franceses. Éstas generaron unas expectativas entre los artistas más 

ambiciosos por concurrir a ellas y ampliar así el campo de prestigio y su probable 

clientela36. Anglada-Camarasa fue uno de esos artistas. Seguramente sus mentores de 

l’Académie Julien lo recomendaron para que pudiese exponer en los primeros salones 

parisinos y las diferentes ciudades europeas. El pintor aprovechó la oportunidad para 

crearse un nombre y atraer a sus primeros clientes, logrando imponerse en París, y de 

ahí triunfar en Europa, Argentina y Estados Unidos. A principios del siglo XX enfiló 

una carrera internacional fulgurante que lo llevaría a ser reclamado para exponer en 

ciudades como Bruselas (1902), Gante (1902), Dresde (1904), Berlín (1901, 1902, 1904 

y 1906), Múnich (1903, 1905), Londres (1903, 1904 y 1908), Viena (1904), Venecia 

(1903, 1905, 1907, 1914), Buenos Aires (1910) y Roma (1911). Los hitos más 

importantes de su carrera fueron la participación como Maestro en la Bienal de Venecia 

de 1905 y ganar el Gran Premio de la Exposición Internacional de Arte de Roma 

(1911), compartido con Klimt, Hammershoi, Zorn, Mestrovic, Mancini, Ettore Tito, 

Zuloaga, Victor Rousseau y Sznyei. 

Los acontecimientos decisivos para su reputación en España fueron las exposiciones 

individuales celebradas en Barcelona en 1915 y en Madrid en 1916. En el Palau de 

Belles Arts de Barcelona se mostraron unas treinta obras entre las que destacan los 

retratos de Sonia de Klamery (1909), Sibila (1913) o murales como Valencia (1910). La 

muestra barcelonesa tuvo una gran resonancia en toda España y a raíz de una petición 

de numerosos artistas37, se inauguró la misma exposición en el Círculo de Bellas Artes 

de Madrid en 191638. 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
35 RIBOT y BAYÉ, Cristina, Hermen Anglada-Camarasa: de Barcelona a París (1871-1904), Treball de 
recerca de Màster, Universitat de Girona, Setembre 2009, pág.76 
36 FONTBONA, Francesc, “Notas sobre la difusión del arte catalán entre los siglos XIX y XX a través de 
las exposiciones” en PÉREZ MULET Fernando y SOCIAS Immaculada (eds.), La Dispersión de objetos 
de arte fuera de España en los siglos XIX y XX, Publicacions i Edicions de la Universitat de Barcelona, 
Barcelona, 2011, pág. 78 
37 A finales del año 1915, Anglada recibió una carta de Madrid-fechada el 5 de diciembre-en la que se le 
solicitaba otra exposición a celebrar en Madrid. La firmaban Pérez Galdós, Miguel Moya, Azorín, 
Romero de Torres, J. Francos Rodríguez, Gregorio Marañón, Pérez de Ayala, Pío y Ricardo Baroja, Juan 



	  

 13 

Antes de estallar la Primera Guerra Mundial, se trasladó a Port de Pollença, Mallorca, 

en 1914. El pintor se “transformó” con su llegada a la isla y retomó la temática del 

paisaje de sus años de juventud alejándose de la figura humana que tan representativa 

había sido de su etapa parisina. La obra que produce en estos años se caracteriza por su 

exuberancia, el uso de colores vibrantes y fuertes contrastes. Sin embargo, no abandona 

los retratos, normalmente realizados por encargo, como el de Adelina del Carril de 

Güiraldes (1920-22). 

El estallido de la Guerra Civil sorprende a Anglada-Camarasa en Barcelona. Al ser 

masón y republicano no pudo volver a Mallorca, en manos del bando franquista,  por lo 

que pasó una temporada en Montserrat (1937-1938), entonces controlado por la 

Generalitat republicana, para más tarde exiliarse en Pouges-les-Eaux, Francia (1939-

1947). Vive los últimos años de su vida en su casa de Pollença donde siguió pintando 

hasta su muerte el 7 de julio de 1959. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
de la Encima, Enrique de Mesa, Díez-Canedo, Jacinto Benavente, Gómez de la Serna, Manuel Abril, 
Tomás Borrás, Anselmo Miguel Nieto, Luis Bello, Amadeu Vives, Luis de Tapia, Joaquín Dicenta, 
Valle-Inclán, Manuel B. Cossío, Araquistain, Manuel de Unamuno, Mateo H. Barroso, Mateu F. de Soto, 
Bagaría, Ortega y Gasset, Enrique Lorenzo Salazar, Eugenio Noel, Martínez Sierra y Julio Antonio en 
FONTBONA, Francesc y MIRALLES, Francesc, Anglada-Camarasa, Ediciones Polígrafa, S.A, 
Barcelona, 1981, pág.138 
38 FONTBONA, Francesc y MIRALLES, Francesc, Anglada-Camarasa, Polígrafa, Barcelona, 1981, 
pág.138	  
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4.   La obra y manera de entender el arte de Anglada-Camarasa 

	  

La finalidad de este trabajo es ahondar en la relación que establece Anglada-Camarasa 

con las ciudades centroeuropeas. Por este motivo, se analizarán en este apartado los 

aspectos más representativos de la obra del pintor catalán entre los años 1900 y 1914, 

periodo en el que expone en ciudades como Berlín, Viena, Múnich, Zúrich o Praga. Así 

observaremos si el pintor producía un tipo de obra que era afín a los gustos 

centroeuropeos. También se analizará su actitud frente al arte a partir de dos textos 

publicados a principios del siglo XX. 

A través de su obra podremos observar si tiene realmente un “sabor alemán” y si ese fue 

un motivo de peso para llegar a exponer en estas ciudades, o si por el contrario, lo 

invitaban por el hecho de ser un pintor conocido en la capital francesa. En mi visita a la 

casa familiar de Anglada-Camarasa en Pollença, su hija Beatriz comentó que 

seguramente era llamado a exponer por ser una persona conocida en ese momento. Sin 

embargo, el hecho de que escogieran la obra del pintor catalán y no la de un artista igual 

de reconocido de la época, como Joaquín Sorolla por ejemplo, indica que su obra debía 

establecer una serie de conexiones con las corrientes artísticas centroeuropeas del 

momento.  

4.1.  La conquista de un estilo personal 
	  

El estilo de Anglada-Camarasa empieza a definirse durante el periodo finisecular al 

crear brillantes imágenes de la época de fin de siglo parisino con un estilo post-

impresionista muy personal. Durante los últimos años del siglo XX, París era un 

hervidero de corrientes artísticas y de pintores llegados de todos los rincones del 

mundo, entre los que se encontraba el pintor, quien vivió muy de cerca la eclosión 

artística de la capital francesa.  

A raíz de las salidas nocturnas con su amigo peruano Carlos Baca-Flor, Anglada-

Camarasa se empieza a sentir atraído por los efectos de la iluminación eléctrica de la 

noche parisina y por la atmósfera que se respiraba en aquellos cabarets de la época. 

Adopta entonces la temática nocturna en sus obras a través de una pincelada más 

segmentada, gruesa e indefinida. Además, introduce el uso del color de una manera 

diluida prescindiendo del dibujo y haciendo que el color defina la figura. Como explica 

Stephen Hutchinson  Harris: “Anglada pioneered many ground-breaking innovations 
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[…] they constituted new tools which led to a new pictorial language39”. A través de 

estos elementos, creó un tipo de obra personal y original, además se convirtió en uno de 

los principales cronistas de la vida nocturna de la Belle Époque.  

A partir de esta nueva temática introduce la figura femenina en sus obras. En estas 

primeras obras parisinas, las mujeres aparecen sensuales envueltas en vaporosos 

vestidos en actitud seductora, sofisticada y enigmática. Todas ellas reflejaban la vida 

nocturna y los vicios que le acompañan. La primera gran obra conocida del artista que 

adopta esta temática es Mujer de noche en París40 (1898) que marcará la constante de 

los cuadros del París nocturnos realizados a partir de 1900. Tal y como explica María 

Vilallonga: “su progreso y punto de vista pueden ser analizados a través de sus 

representaciones femeninas: prostitutas, bailarinas, gitanas y burguesas41”.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
39 HUTCHINSON HARRIS Stephen, The Art of H. Anglada-Camarasa, The Leicester Galleries, London, 
1929, pág. 40 
40 Ver anexo I 
41VILALLONGA CABEZA DE VACA, María, Anglada-Camarasa: Desde el Simbolismo a la 
Abstracción, Ars Iberica et Americana, Madrid, 2015, pág. 81 
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4.2.   L’honradesa en l’art pictorich 
	  

Unos meses después de su célebre exposición en la Sala Parés de Barcelona, Anglada-

Camarasa publicó junto a Sebastià Junyent42 el manifiesto L’honradesa en l’art 

pictorich en la revista Joventut. Era una revista semanal de literatura y artes publicada 

en Barcelona entre febrero de 1900 y 1906. Es significativo que escogiesen Joventut 

para publicar el artículo ya que fue una de las revistas más representativas del 

modernismo catalán y la gran introductora del espíritu renovador europeo de finales del 

siglo XIX y principios del XX en Catalunya.  

En L’honradesa en l’art pictorich publicado el 3 de noviembre de 1900, Anglada-

Camarasa defiende sus gustos y manera de entender el arte. Empieza diciendo que la 

honradez no solo está relacionada con las transacciones comerciales, la política o la 

virtud privada sino que también la encontramos en las obras de arte. Así pues, cree que 

hay muchos artistas que crean obras que carecen de honradez debido principalmente a 

dos causas “que tenen estreta relació entre si, contriubuheixen a la prostitució de 

l’Art43”. La primera es la condena al artista que se deja dominar por el mercantilismo 

seguida de la crítica al burgués que solo le interesa el negocio. Para los autores “el 

burgués ignorant y’l artista faltat d’honradesa’s compenetran y’s complementan l’un al 

altre, y produheixen una atmósfera qu’arriba á ferse irrespirable pera l’Art verdader44”.  

Por otro lado, hacen la categórica declaración de que el Arte es superior a la Naturaleza 

que le sirve de apoyo: “encara que derivi de la observació de la Naturalesa, l’Art 

subsisteix per sí mateix, per ser Art y per ser res més. Aixís, qualsevol tros del natural: 

figura, paisatje, llum, color, no té tal calitat d’Art fins que sa bellesa pictórica ha 

impresionat un artista qu’ha sapigut transmetre á la tela la seva impresió tal ell l’ha 

sentida45”. También creen son los artistas quienes se equivocan en representar  

detalladamente la realidad en un cuadro porque “els que tal fan s’olviden de que l’Art 

no es esclau de la Naturalesa, sinó que apoyantse en ella, s’eleva fins crear la bellesa 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
42 Sebastià Junyent (1865-1908), pintor y crítico de arte, había escrito un artículo en la revista “Lo 
regional” donde se mostraba entusiasta y favorable sobre la exposición del pintor en la Sala Parés, sobre 
todo en los cuadros de referencia nocturna parisina.  
43 ANGLADA CAMARASA, Hermen y JUNYENT, Sebastià, L’honradesa en l’art pictorich en 
Joventut, Barcelona, nº39, 3 de noviembre de 1900, págs. 614-615 
44 ANGLADA CAMARASA, Hermen y JUNYENT, Sebastià, L’honradesa en l’art pictorich en 
Joventut, Barcelona, nº39, 3 de noviembre de 1900, págs. 614-615 
45 ANGLADA CAMARASA, Hermen y JUNYENT, Sebastià, L’honradesa en l’art pictorich en 
Joventut, Barcelona, nº39, 3 de noviembre de 1900, págs. 614-615	  
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pictórica”. En esta línea, a través del artículo ¡La impotencia! publicado junto al 

intelectual catalán Pujalá y Vallés en 1901 en el diario barcelonés “Noticias”, el pintor 

se posiciona en contra de la fijación de reglas académicas en el arte pues considera que 

oprimen la inspiración del artista. Este artículo era la reacción de los autores a la 

afirmación que había hecho Miguel de Unamuno sobre el arte moderno, englobado en 

este caso bajo la denominación genérica de modernismo: “no conozco una impotencia 

mayor que lo que se oculta bajo eso que llaman modernismo. De originalidad ni 

chispa…”46. En ¡Impotencia! citan a artistas como Manet, Monet, Besnard, Puvis de 

Chavanne y Brangwin para revocar la supuesta “impotencia” del modernismo 

preguntándose “¿y eso es la impotencia? ¿la revolución del color?47”. En este caso 

observamos como el pintor aboga por que la Naturaleza sea la base de inspiración pero 

que ésta pueda ser interpretada libremente por el artista. Asimismo observamos como 

defiende el uso del color, que será el vehículo de toda la obra pictórica de Anglada-

Camarasa.  

Retomando L’honradesa en l’art pictorich, los autores consideran que el mayor 

culpable de la falta de honradez en el arte es el artista “perque ell ho sab de sobres 

qu’aquesta es la verdadera manera de veure y de fer, pero no hi dirigeix els ses esforsos, 

ajupintse del diner del que’l compra48”.   

La condena de la mercantilización del arte y la lucha por crear un arte “honrado” y 

moderno nos servirá más adelante para entender su participación en las Secesiones de 

Múnich, Viena y Berlín. Los movimientos secesionista denunciaban la unión entre arte 

y mercado y defendían un arte “auténtico” frente a uno “falso”. También coincidía en 

muchos puntos con los ideales artísticos de la revista rusa Mir iskusstva (el Mundo del 

Arte) en tanto que crítica al mercantilismo burgués, del mal gusto y la valoración del 

arte como una superación de la vida49.  

 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
46FONTBONA, Francesc y MIRALLES Francesc, Anglada-Camarasa. Barcelona, Polígrafa, 198, 
págs.31-32 
47 ANGLADA, Hermen y PUJALA y VALLÉS, ¡La impotencia!, Las Noticias, Barcelona, 15 de febrero 
de 1901 
48 ANGLADA CAMARASA, Hermen y JUNYENT, Sebastià, L’honradesa en l’art pictorich en 
Joventut, Barcelona, nº39, 3 de noviembre de 1900, págs. 614-615 
49 YURI, R. SAVELIEV, “Anglada-Camarasa en Rusia a través de la revista Mir isskusstva (El Mundo 
del Arte)” en El món d'Anglada camarasa, Fundació “la Caixa”, Barcelona, 2006, pág. 38 
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4.3.  La explosión del color 
	  

Anglada-Camarasa introduce a partir de 1901-1902 la temática gitana en sus obras que 

va alternando con las de temática parisina. La elección de este tema no es casual puesto 

que el españolismo se había puesto de moda a lo largo del siglo XIX en toda Europa. 

Además, las figuras femeninas y los bailes gitanos le permitían potenciar la 

expresividad de los colores y el movimiento. Sin embargo, es el periodo que va de 1904 

a 1914 cuando el  decorativismo del pintor experimenta su momento de máximo 

esplendor.  

En 1904 pasa el verano en Valencia donde le impactan los colores del folclore 

valenciano. A su regreso a París, abandona por completo la representación de los 

ambientes nocturnos parisinos y crea obras de temática regionalista. Partiendo de una 

base popular, sintetiza en su arte las influencias del folclore y decorativismo 

hispánicos50. Esta temática despierta su creatividad pues aprovecha los trajes regionales 

y escenas populares para adaptarlas a fines cromáticos y decorativos, siempre buscando 

crear una pintura con potencial estético. Así, crea una pintura manifiestamente 

decorativista, exuberante de color y lujo, haciendo de Anglada-Camarasa un esteticista 

que se recrea en la forma. 

Múltiples obras condensan los elementos característicos de este tipo de obras, como son 

Friso Valenciano (1905-1906) o Campesino de Gandía (1909) hasta llegar al 

monumental mural Valencia51 (1910), obra de mayores proporciones de la producción 

del pintor catalán. La introducción de esta temática regionalista hace que la obra de 

Anglada-Camarasa se alinee con las corrientes centroeuropeas del eje Viena-Moscú 

como el preciosismo folclorista ruso o el decorativismo de Klimt. 

En esta línea, es interesante y relevante el artículo del crítico José Francés, bajo el 

pseudónimo Silvio Lago, dedicado a la exposición de Anglada-Camarasa en el Palacio 

del Retiro de Madrid en 1916. A raíz de las críticas hacia la obra del pintor, Francés lo 

defiende y lo incluye dentro de un grupo de artistas que él considera que son los 

“renovadores estéticos” del momento. Para el crítico, Anglada-Camarasa es una 

“exuberante colorista” pero sobre todo un “gran decorador”. En el artículo destaca la 

pregunta que hace sobre la relación que establece la obra del pintor catalán con la de 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
50 El món d’Anglada-Camarasa, catálogo de exposición, Fundació “la Caixa”, Barcelona, 2006, pág.50 
51 Ver anexo II 
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otros pintores europeos. Como explica María Piedad Villalba: “sin profundizar, y de un 

modo algo desordenado lo sitúa en un entorno europeo del que Anglada es, sin duda, 

parte integrante y parte muy activa con anterioridad a su llegada y a la consolidación de 

su pintura en España”52. Entonces el crítico se pregunta:  

“¿Se conocen al menos las modernas tendencias de la pintura alemana?¿se sabe 

por casualidad […] que hoy día la exaltación de la luz y del color y la obsesión 

decorativa constituyen los dos principales estéticos más importantes? ¿Qué se dirá 

frente a los lienzos de Brangwyn, Besnard, la Touche, León Bakst, Adolfo 

Münzer, Henri Martin, Maurice Denis, Gustavo Klimt, Eduardo Munch, Jokai, 

Luis Sargent, Arturo Kampf, Blamise Young…? ¿Se ha pensado siquiera en 

averiguar si esta pintura de Anglada es algo más que un fruto esporádico, algo 

más, incluso, de una consecuencia de la renovación pictórica extranjera, si 

respondía, en fin, a los demás conceptos estéticos y éticos de su época?”53. 

En esta enumeración destaca el artista austriaco Gustav Klimt pues fue el fundador de la 

Sezession vienesa, en la que Anglada-Camarasa participa en 1904, y tal y como señala 

historiador y crítico Francisco Calvo Serraller “el arte de Anglada tiene un claro sabor 

alemán y, más concretamente, de focos como Múnich o Viena […]. El sobrecargado 

decorativismo que practica Anglada por aquellos años puede relacionarse, por otra 

parte, con pintores como Gustav Klimt, pintor que alcanza entonces una fama 

considerable54”.  

Es interesante retomar en este momento una reflexión que propone Calvo Serraller 

respecto a la pintura de Anglada-Camarasa y la relación que establece ésta con la 

tradición pictórica del norte. El historiador considera que “esta originalidad de Anglada 

nos sirve firmemente para subrayar eso que ahora está siendo reconsiderado en la 

pintura europea de la primera mitad del siglo: la importancia de la “tradición romántica 

del norte” frente al abusivo papel otorgado principalmente a la Escuela de París55”. Así 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
52 VILLALBA SALVADOR, María Piedad, José Francés: Crítico de arte, Universidad Complutense de 
Madrid, 1994 
53 LAGO, Silvio (pseudónimo de José Francés), Los grandes artistas contemporáneos: H. Anglada 
Camarasa, La esfera, Madrid, 19/08/1916, nº138, págs.25-28 
54 CALVO SERRALLER, Francisco, Pintores españoles entre dos fines de siglo (1880-1990), Alianza, 
Madrid, 1990, pág.83 
55 CALVO SERRALLER Francisco, Pintores españoles entre dos fines de siglo (1880-1990), Alianza, 
Madrid, 1990, pág. 83	  
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pues, a pesar de residir en París y verse innegablemente influenciado por la escena 

cultural parisina, se puede considerar que la obra del pintor catalán también forma parte 

de la tradición pictórica del centro y norte de Europa. Sobre esta tradición de la pintura 

del norte ha escrito el célebre historiador del arte y comisario americano Robert 

Rosenblum. Según él “existe otra posible, e importante, versión de la historia del arte 

moderno que podría perfectamente complementar la historia oficial que tiene su 

escenario casi exclusivo en París, desde David y Delacroix hasta Matisse y Picasso56”. 

Para Rosenblum aparece una nueva versión del arte moderno al enfocarlo, no desde una 

perspectiva parisiense, sino en el contexto de una larga tradición del Romanticismo 

nórdico donde la espiritualización del paisaje llega hasta el expresionismo abstracto. No 

podemos considerar que Anglada-Camarasa forma parte de esta tradición romántica del 

norte, en tanto que tradición romántica, pues si por algo se caracteriza su obra es por la 

falta de interés en plasmar la trascendencia en sus obras. Sin embargo, la reflexión de 

Rosenblum es muy relevante para nuestro trabajo y la figura de Anglada-Camarasa pues 

es una nueva manera de entender el arte moderno, en el que París deja de ser el centro 

exclusivo del arte a finales del siglo XIX y principios del XX. En el caso del pintor 

catalán, nos encontramos con un artista cosmopolita que expone en toda Europa y entra 

en contacto con artistas de diferentes nacionalidades y corrientes artísticas, creando un 

tipo de obra difícil de clasificar. Anglada-Camarasa es el perfecto ejemplo para señalar 

que no todo ocurre a través de la capital francesa, ya que superó la vía tradicional 

Barcelona-París en la que se habían quedado artistas como Ramón Casas y Santiago 

Rusiñol, para exponer en diversas ciudades europeas. Demuestra que ciudades como 

Viena, Múnich, Berlín o Düsseldorf ejercieron una importante influencia en el arte de 

finales del siglo XX y principios del XX.  

 

 

 

 

 

 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
56 ROSENBLUM Robert, La pintura moderna y la tradición del Romanticismo nórdico: de Friedrich a 
Rothko, Alianza Editorial, Madrid, 1993, pág. 9 
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4.4.  La sofisticación hecha retrato 
	  

Hacia 1906 el pintor se inicia en el arte del retrato lo que le incluye según Lourdes 

Moreno57 “en la nómina de los artistas señeros de su época58”. Representa a mujeres 

enmarcadas en fondos exóticos y fantásticos en los que parece que la figura y el fondo 

se funden. Centra el interés en el color en sí mismo momento en el que “abandonará su 

peculiar universo de luz artificial para concentrarse en otro mundo esteticista59”. Por 

esta razón, las escenas pierden profundidad y los fondos se asemejan a cortinas de 

decorado. Consecuentemente, al servirse solamente al color, gana en cromatismo pero 

pierde en composición.  

Este tipo de retratos van desde los de temática folclórica como Figura con mantón (c. 

1907) o Desnudo bajo la parra60 (1909) hasta los retratos de mujeres de la alta sociedad 

como La gata rosa61 (1911) o Sonia de Klamery (echada)62 (1913). No nos ha llegado 

ninguna declaración o manifestación por parte del pintor acerca de sus posibles 

referencias o influencias estéticas en aquel momento pero a través de sus obras y la 

relación que establece con los movimientos artísticos de las ciudades centroeuropeas se 

observan varios posibles elementos.  

Lola Caparrós considera que los retratos de Anglada-Camarasa “ofrece[n] en ella una 

versión cercana al ambiente decadentista plasmado por los germanos, como Klimt, en la 

exacerbación el color, recordándonos mundos de los Ballet rusos de Diaguilev, cuyo 

decorativismo, barroquista y exótico influyó mucho a los pintores españoles63”. En esta 

misma línea Julián Gállego explica que “los ballets de Diaghilev, decorados y vestidos 

por Léon Bakst, Alexandre Benois, Natalia Goncharova, etc, dan un empujón radical al 

gusto decorativo y rítmico que bulle en la sangre de Hermen64”. Destacan pues dos 

elementos que pudieron provocar que Anglada-Camarasa produjese este tipo de 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
57 Directora Artística del Museo Thyssen de Málaga 
58 Anglada-Camarasa. Arabesco y seducción, catálogo de exposición, Museo Thyssen Málaga, Málaga, 
2013, pág. 48 
59 Anglada-Camarasa. Arabesco y seducción, catálogo de exposición, Museo Thyssen Málaga, Málaga, 
2013, pág. 48 
60 Ver anexo III 
61 Ver anexo IV 
62 Ver anexo V 
63 CAPARRÓS MASEGOSA, Lola, Prerrafaelismo, simbolismo y decadentismo en la pintura española 
de fin de siglo, Universidad de Granada, 1999, pág. 181 
64 GÁLLEGO, Julián, “El París de Anglada-Camarasa” en El París de Anglada-Camarasa, catálogo de 
exposición, Blanquerna y Fundació “la Caixa”, 1994, pág. 7 
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retratos: la figura de Gustav Klimt y los ballets de Diaghilev, ambos relacionados con su 

participación en exposiciones de ciudades del centro de Europa. Estos elementos se 

analizarán con mayor atención en los siguientes apartados. 
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5.   Las exposiciones centroeuropeas: énfasis en los movimientos secesionistas 
 
Como hemos visto, Anglada-Camarasa expuso simultáneamente en varias ciudades 

europeas desde 1900 hasta 1914. En este contexto cosmopolita, el interés del trabajo se 

centra en su reiterada presencia en ciudades centroeuropeas y, más concretamente, en su 

participación junto a los movimientos secesionistas de Múnich, Viena, y Berlín.  

Las razones por las cuales se ha querido profundizar en la relación entre las Secesiones 

y Anglada-Camarasa son varias. En primer lugar, nos permiten averiguar los motivos 

por los que un pintor catalán afincado en París decidió exponer en ciudades fuera del 

circuito tradicional, Barcelona-París, en el que se movían otros pintores catalanes del 

momento. En segundo lugar, podemos analizar si la posición de Anglada-Camarasa 

frente al arte, a través de su noción de arte “honrado”, establecía paralelismos con los 

movimientos secesionistas. Y por último, pero no menos importante, nos aproximamos 

a las Sezessions, movimientos artísticos poco estudiados en España, y abriremos la 

narrativa de la historia del arte moderno a todo Europa65, sin dejar de lado la 

importancia de París como capital cultural del momento.  

5.1   Las Secesiones 
	  

A finales del siglo XIX, surgieron varios movimientos artísticos de carácter rupturista 

en el imperio austrohúngaro. Se separaban de las instituciones del arte oficial y de su 

administración en contra del control que ejercían sobre las políticas de exposición y el 

mercado del arte. Querían crear un espacio nuevo que garantizara la diversidad estética 

de los artistas y que dinamizara la escena cultural de las ciudades. No abogaban por una 

ruptura estética total pero potenciaban el contacto con artistas internacionales del 

momento y la modernización del arte.  

Consecuentemente, se creó en 1892 la Müncher Sezession (Secesión de Múnich), en 

1897 se fundó en Cracovia la “Sztuka” (Sociedad de Artistas Polacos), en 1898 la 

Asociación de Artistas Manés en Praga, en 1898 la Wiener Sezession (Secesión de 

Viena) y finalmente en 1899 la Berliner Sezession (Secesión de Berlín)66. Aunque la 

Secesión de Múnich fue la primera en crearse no puede considerarse un arquetipo para 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
65 Basado en el concepto de “tradición pictórica del Norte” de Robert Rosenblum 
66 KRYSTZTOFOWICZ-KOZAKOWSKA, Stefania, “Stuka”-“Wiener Secession”-“Manés”. The 
Central European Art Triangle, Artibus et Historae, Vol.27, No. 53 (2006), pp. 217-259, 
www.jstor.org/stable/20067117, consultado el 2 de junio de 2016. 
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las otras ya que como explica Stefania Krystztofowicz : “each of these movements 

developed in its own way, in and enviorment peculiar to itself, and during its life each 

acquired unique aesthetic, social and political carachteristics67”. 

Como hemos visto, la presencia de Anglada-Camarasa en el circuito artístico 

internacional del momento está marcada por su activa participación en las Secesiones de 

Múnich, Viena y Berlín entre 1903 y 1906. Mi intención es averiguar por qué el pintor 

catalán decidió exponer junto a los movimientos secesionistas y qué elementos de la 

obra y figura de Anglada-Camarasa hicieron que éste fuese invitado. Además, se 

analizará el posible paralelismo entre la obra del pintor catalán y la del austriaco Gustav 

Klimt. Esto nos ayudará a determinar si su obra tiene realmente un “sabor alemán”.  

5.1.1    Múnich 
	  

La Sezession de Múnich se fundó en 1892 y fue el primer movimiento artístico 

rupturista del centro de Europa. Hacia 1880, Múnich era el centro artístico más 

importante de Alemania, famosa por su Künstlergenossenschaft (Asociación de Artistas 

de Múnich) y su espíritu liberal que había permitido el desarrollo de nuevas tendencias. 

El museo público Neue Pinakothek68, la Künstlergenossenschaft y diversos programas 

de exposiciones hicieron que la comunidad artística creciera exponencialmente a lo 

largo de la segunda mitad del siglo XIX. La reputación de la ciudad de Múnich 

dependía en gran parte de su vigorosa comunidad artística. Por esta razón, como explica 

Maria Martha Makela: “the large size and importance of the Munich art community 

played a key role in the Secession controversy, both in shaping the disagreements that 

preceded the founding of the association in 1892 and in determining subsequent 

reactions to it69”.  

Este ambiente liberal se había ido debilitando con los años, haciendo que en Berlín se 

desarrollara una floreciente vida cultural lo que generó cierto descontento en los 

ambientes culturales de Múnich. Además, a raíz de la organización de la Exposición 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
67 PARET Peter, The Berlin Secession: Modernism and its Enemies in Imperial Germany, The Belknap 
Press of Harvard University Press, Cambridge, USA, 1980, pág. 35 
68 Die Neue Pinakothek, fundado por el rey Luis I de Baviera en 1853 como museo público dedicado al 
arte del siglo XIX europeo. Su colección está formada por obras pertenecientes al Neoclasicismo, 
Romanticismo, Impresionismo, los nazarenos, entre otros. Alberga obras de artistas como Courbet, 
Millet, Overbeck o Friedrich. 
69 MAKELA, Maria Martha, The Munich Secession: Art and Artists in turn-of-the-century Munich, 
Princeton University Press, Pinceton, New Jersey, 1990, pág. 3 
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Anual Internacional de 1891 surgió un conflicto entre los comisarios de mentalidad 

progresista que querían mostrar arte de vanguardia internacional y el rechazo total de 

los miembros más conservadores. Este conflicto junto con el descontento por el control 

sobre la selección de obras para el Salón y el rechazo al Naturalismo, Impresionismo y 

Simbolismo por la Künstlergenossenschaft, hizo que un grupo de artistas decidieran 

separarse literalmente, de ahí el nombre Secesión, de la Asociación. Así pues, un grupo 

de 96 artistas fundaron la Secesión de Múnich en 1892. A pesar de la disparidad 

estilística de sus componentes, artistas tan diferentes como Franz von Stuck, Fritz von 

Uhde, Hugo von Habermann y Wilhelm Trübner formaban parte de la Secesión, todos 

coincidían en su rechazo a las posturas academicistas frente a la modernidad. Los 96 

miembros publicaron un manifiesto donde se fundamentan las ideas del movimiento 

secesionista que decía:  

“Colegas! […] se ha producido una ruptura que era inevitable e imposible de 

remediar […]  somos artistas insatisfechos y ofendidos por la mediocridad actual 

y luchamos por el progreso. Nosotros, los artistas, queremos ser los dueños de 

nuestra casa! No queremos seguir soportando la condescendencia de artistas que 

actúan como juristas y parlamentarios. […] Nosotros, los abajo firmantes, la 

mayoría co-fundadores de la misma, nos hemos asociado para nuestros ideales y 

hemos decidido separarnos de la Genossenschaft donde no encontramos 

comprensión ni concesiones70”.  

Además, los miembros de la Secesión de Múnich no abogaron por un estilo propio en 

particular ya que para ellos su misión era “ organizar exposiciones basadas puramente 

en cualidades artísticas, proporcionar al artista una mayor flexibilidad y visibilidad así 

como apoyar todo tipo de arte siempre que sea del nivel exigido […]71”. Así pues, los 

miembros de la Secesión muniquesa estaban unidos por el deseo de contar con un 

espacio más liberal en el que se expusieran obras escogidas por un jurado exigente pero 

autónomo en el que se valoraran únicamente las cualidades artísticas del artista. Otra de 

sus preocupaciones era fomentar la interacción entre artistas alemanes y extranjeros. Por 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
70 PAULUS, Adolf, Zwanzig Jahre Münchner Secession (1893-1913), Kunst für alle, Múnich, 1912, 
traducción de la autora 
71 PAULUS, Adolf, Zwanzig Jahre Münchner Secession (1893-1913), Kunst für alle, Múnich, 1912, 
traducción de la autora	  
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eso, organizaban exposiciones anuales que fuesen de alcance internacional pero 

selectivo.72”.  

En este contexto, Anglada-Camarasa participó en la exposición internacional de 1903 

donde presentó obras como Danza Gitana (1902) y Dos caballos de fuego (1903). 

También participaron otros artistas extranjeros como Ignacio Zuloaga, Léon Bakst, 

Besnard, Hodler, entre otros. En un artículo de la revista Kunst für Alle  que hacía 

referencia a la participación del pintor catalán en la exposición, el crítico G. Habich lo 

define como “el gran pirotécnico de la pintura moderna francesa, Hermen Anglada, 

quien su nombre y temperamento evidencian que es español73”. El crítico nombra 

seguidamente la figura de  Zuloaga ya que considera que “cuando se habla de raza y de 

España, se tiene que hablar inmediatamente de Zuloaga, quien ha presentado un gran 

cuadro titulado Retrato de la familia del torero Gallito74”. Anglada-Camarasa y 

Zuloaga fueron los artistas españoles con mayor presencia internacional a principios del 

siglo XX. El pintor vasco también alcanzó la fama en París, donde coincidió con Casas 

y Rusiñol, y le siguieron exposiciones en Colonia, Düsseldorf, Berlín, Londres, 

Venecia, Roma y ciudades norteamericanas. La obra Zuloaga se encuentra en los 

principales museos de Francia, Bélgica, Alemania, Italia y los Estados Unidos.  

No es de extrañar que el pintor catalán se sintiera atraído por participar en la exposición 

del movimiento secesionista ya que si algo le caracteriza es su apuesta por un arte 

“honrado”. Además, la Secesión de Múnich establece ciertos paralelismos con la 

Societé National des Beaux-Arts de París, del que Anglada-Camarasa era miembro y 

participó en numerosas exposiciones, pues no eran asociaciones académicas pero sí 

oficiales y se caracterizaban por su espíritu renovador moderado. 

Por otra parte, la Sezession de Múnich facilitó una apertura hacia la modernidad cuyas 

consecuencias pudieron verse unos años más tarde en obras de artistas como Wassily 

Kandinsky, Paul Klee o Franz Marc. Algunos miembros de la Sezession de Munich, 

como por ejemplo Franz von Stuck o Lovis Corinth, crearon un tipo de obra que 

innovaba pero no rompía de una manera drástica con la tradición, preparando el camino 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
72 MAKELA Maria Martha, The Munich Secession: Art and Artists in turn-of-the-century Munich, 
Princeton University Press, Pinceton, New Jersey, 1990, pág. 60 
73 HABICH, G., Die Sommer-Ausstellung der Müncher Sezession, Munich, 1903, págs. 468-69, 
traducción de la autora 
74 HABICH, G., Die Sommer-Ausstellung der Müncher Sezession, Munich, 1903, págs. 468-69, 
traducción de la autora	  
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para artistas que sí serían rupturistas. Franz Von Stuck (1863-1928) era uno de los 

artistas más importantes de la escena artística de Múnich gracias a sus obras de carácter 

simbolista y carga seductora. A partir de 1985 empezó a dar clases en la Academia de 

Múnich y entre sus alumnos se encontraban  artistas como Paul Klee, Hans Purrmann, 

Wassily Kandinsky o Josef Albers. En cuanto a Lovis Corinth (1858-1925) es uno de 

los máximos representantes del impresionismo alemán. Sus obras tardías son 

consideradas precursoras del expresionismo. Ambos artistas, entre otros, propiciaron el 

terreno para la configuración de las vanguardias. Junto a ellos encontramos a Anglada-

Camarasa quien también participa de las inquietudes artísticas de la época que 

originarían las vanguardias artísticas a comienzos del siglo XX.  

En esta línea, la trascendencia estética de Anglada-Camarasa está relacionada con la 

influencia que ejerce sobre la evolución de la obra del pintor ruso Wassily Kandinsky 

(1866-1944) hacia la abstracción. Como explica María Vilallonga: “fue tras una 

exposición en la Eduard Schulte Kunst Salon, en 1902, cuando los nombres de Anglada 

y Kandinsky aparecen por primera vez juntos en una reseña escrita por el famosos 

crítico de arte contemporáneo Hans Rosenhagen, en la igualmente conocida revista de 

arte Kunst für Alle75”. En este artículo el crítico describía a Kandinksy como un 

seguidor de Anglada-Camarasa y según él “Wassily Kandinksy imita con cierto éxito al 

español Anglada76”. Otro de los canales por los que el pintor ruso pudo entrar en 

contacto la obra del pintor catalán era la revista Mir Isskutsva. Como veremos más 

adelante, desde 1901 Anglada-Camarasa tuvo un papel protagonista en la revista y en 

los ambientes culturales rusos. Además, importantes coleccionistas rusos, como 

Morozov y Diaghilev, tenían obra del pintor.  

Unos años más tarde, concretamente en 1911, vuelve a la ciudad para participar en una 

exposición titulada “Arte joven español” en la Galerie Heinemann77. Se vendieron dos 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
75VILALLONGA CABEZA DE VACA, María, Anglada-Camarasa: Desde el Simbolismo a la 
Abstracción, Ars Iberica et Americana, Madrid, 2015, pág. 212 
76 ROSENHAGEN, Hans, Die Fünfte Ausstellung der Berliner Secession, Kunst für Alle, Munich, 1902-
3, pág. 443, traducción de la autora 
77 La Galerie Heinemann (fundada en 1872) era una de las galerías más importantes a finales del siglo 
XIX y principios del XX. Tenía sedes en Frankfurt, Niza y Nueva York. Se centró principalmente en el 
arte alemán del siglo XIX y XX y en artistas pertenecientes a la Münchner Schule, de la órbita de la 
Münchner Akademie der Bildenden Künste. También comerciaba con obra de artistas como  los franceses 
François Boucher, Corot, Courbet o Monet, a los españoles Goya, Velázquez, Zuloaga y Anglada-
Camarasa, así como los ingleses John Constable y Turner 
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obras Bailarina española (1906) y Vendedor de Gallos (1904)78. En el catálogo de la 

exposición explican que “en los último años, dos españoles han destacado, de una 

manera merecida, a nivel internacional: Ignacio Zuloaga y Hermen Anglada 

Camarasa79. Se centran en el uso del color del pintor catalán y explican que “los colores 

se entrelazan entre ellos como en composiciones de telas, creando un colorido muy 

moderno80”. Además, vemos como la obra del pintor catalán se compara con la del 

austriaco Gustav Klimt. Así pues, “podríamos establecer una conexión entre Madrid y 

Viena [puesto que] delante de una obra de Anglada se piensa muy a menudo en la obra 

del del pintor Gustav Klimt81”. En el siguiente apartado analizaremos los posibles 

paralelismos entre ambos pintores. 

 

5.1.2  Viena  
	  

Un año después de exponer junto a la Sezession de Múnich, Anglada-Camarasa expuso 

en la Sezession de Viena en 1904. 

Siguiendo el ejemplo de Múnich, se fundó en 1987 una Secession en Viena que recibe 

el nombre de Vereinigung bildender Künstler Österreichs Secession (Unión de artistas 

figurativos de Austria) y editaban una revista titulada Ver Sacrum (Primavera sagrada 

en latín a través de un poema de Ludwig Uhland). Antes de la llegada de la Secesión, la 

vida cultural vienesa estaba dominada por dos instituciones principales: Die Akademie 

der bildenenden Künste (Academia de Bellas Artes) y la Kunstlerhaus Genossenschaft 

(sociedad expositiva privada fundada en 1861). Los miembros del movimiento 

secesionista se posicionaron en contra de la tendencia predominante del Historicismo y 

exigieron la implementación de una nueva estética que respondiera a las formas de 

expresión modernas. Así pues, los primeros miembros de la Secesión guiados por 

Klimt, quien ya gozaba de una reputación en la ciudad por sus trabajos en edificios de la 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
78 http://heinemann.gnm.de/en/search.html, consultado el 8 de junio de 2016 
79Galerie Heinemann : 1911, München, 1911, 16 S. : 10 Taf., Kat.Ausst. München, 1911 en 
http://heinemann.gnm.de/en/catalogs.html, traducción de la autora 
80Galerie Heinemann : 1911, München, 1911, 16 S. : 10 Taf., Kat.Ausst. München, 1911 en 
http://heinemann.gnm.de/en/catalogs.html, traducción de la autora 
81Galerie Heinemann : 1911, München, 1911, 16 S. : 10 Taf., Kat.Ausst. München, 1911 en 
http://heinemann.gnm.de/en/catalogs.html, traducción de la autora 
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nueva Ringstrasse82, se alzaban contra un arte “viejo” frente a uno “nuevo” y a  favor de 

un arte “auténtico” frente a uno “falso”. Esta idea de falsedad y autenticidad nos remite 

al manifiesto, L’honradesa en l’art pictorich, que publicó Anglada-Camarasa en 1900. 

De este modo, tanto los miembros de la Secesión vienesa como el pintor catalán creían 

que era necesario luchar por un arte “honrado” que no estuviera determinado por los 

gustos del potencial comprador sino que fuese fiel a la creatividad del artista. También 

era uno de los puntos clave de la Secesión de Múnich. En esta línea se manifestaba 

Hermann Bahr83 en el primer fascículo de la revista Ver Sacrum: 

“Nuestro arte no es ninguna disputa de los nuevo artistas contra los viejos, sino 

una rebelión contra los mercachifles que se hacen pasar por creadores y tienen un 

gran interés comercial en no permitir que prospere ningún arte. Negocio o arte, he 

ahí la cuestión que plantea nuestra Secesión84”.  

Por auténtico entienden rescatar el arte de la vida comercial y potenciar un arte 

independiente de los gustos del mercado fiel a la creatividad del artista. 

Consecuentemente, la frase que preside el frontón del Palacio de la Secesión vienesa85, 

“A cada época su arte, al arte su libertad”, condensa perfectamente la finalidad del 

movimiento secesionista al hacer patente la necesidad de que el arte se desarrolle de una 

forma libre e independiente según las necesidad de su época. Los secesionistas creían 

firmemente que la modernidad requería nuevas formas estéticas para poder transmitir 

las nuevas preocupaciones y temáticas del momento. 

El principal empeño de la Secesión era reunir las novedades artísticas de Austria y  

establecer contacto con los movimientos extranjeros para poner en valor el tipo de arte 

que ellos consideraban “auténtico”. La Secesión contaba con socios oficiales así como 

con socios corresponsables en el extranjero, denominados “miembro correspondiente”, 

quienes eran invitados a participar en las exposiciones anuales que organizaba la 

Secesión. Entre los socios corresponsables en el extranjero encontramos a Anglada-
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
82 La Ringstrasse, conocida también como el Ring de Viena, es una avenida circular que rodea el centro 
de Viena. Acoge diversos edificios monumentales de carácter historicista, como el Ayuntamiento, la 
Universidad o el Parlamento, que se construyeron a partir del derribo de las antiguas murallas en 1857.  
83 Hermann Bahr (1863-1934) fue un escritor y crítico austríaco. Fue un miembro activo de la vanguardia 
vienesa y fue el primer crítico que aplicó la etiqueta modernismo a obras literarias. Fue además un 
temprano observador del expresionismo.  
84 M. NEBEHAY, Christian, Ver Sacrum 1899-1903, Edition Tusch Wien, Viena, 1975, pág., 45 
85 El Palacio de la Secesión Vienesa fue construido bajo el proyecto de Joseph Maria Ulbrich en 1898.  Se 
contrapone radicalmente historicismo dominante de la Ringstrasse, convirtiéndose en el icono de la 
modernidad en la capital austriaca.  
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Camarasa, entre artistas como Max Klinger (Berlín), Puvis de Chavannes (París), 

Ludwig Dill (Múnich), Fernand Khnopff (Bruselas), Henry Van de Velde (Bruselas) o 

Akseli Gallén-Kalla (Finlandia). La Secesión vienesa provoca, como explica Hans H. 

Hofstätter que “merced a ellos, Viena se convierte efectivamente – por última vez en la 

historia europea y con un valor equivalente al de Berlín- en el centro cultural de habla 

alemana86”. Un ejemplo de ello es la exposición de 1902, dedicada al arte extranjero, 

que presidió Gustav Klimt. En ella se mostraron obras de Van Gogh, Munch, Gauguin, 

Matisse, Bonnard y Veuillard, entre otros. 

En este clima de internacionalidad y modernidad que promovía la Secesión, Anglada-

Camarasa participó en la exposición internacional de 1904. Se le dedicó una sala 

individual, la Sala IV, en la que presentó doce obras. Encontramos obras de temática 

parisina como: Jardín de París (1900), La Morfinómana (1902) El palco (1902), Le 

paon blanc (1904), Ver luisant (1904). También se presentaron obras de temática 

regionalista como: Danza gitana (1902), Gitana (1902), Gitana con perros (1904), La 

gitana de las granadas (1904) Caballo blanco en descanso (1904) y Caballos en la 

lluvia (1902).  

La repercusión de la exposición secesionista fue notable en los periódicos de la época. 

Por una parte, el periódico conservador y monárquico Das Vaterland-Zeitung für die 

Österreichische Monarchie critica tanto al evento como a los participantes y en 

concreto las obras de Anglada-Camarasa: 

“La Unión de Bellas Artes de Austria, Sezession, que es como los anfitriones se 

denominas a sí mismos, ha dejado todo su espacio para extranjeros, reservado una 

sola sala para los suyos […] Ahora nos topamos con un “extraño pez”, como 

expresarían los ingleses. Se trata del español Hermen Anglada-Camarasa […] Se 

puede decir que es interesante observar hasta dónde se puede llegar para hacer que 

brille un solo color, pero, por otra parte, es este mismo virtuosismo lo que deja 

frío al espectador. Parece innecesario representar a todas las damas como si 

llevasen máscaras, con caras cubiertas por espeso maquillaje87”.  

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
86 H. HOFSTÄTTER, Hans, Historia de la pintura modernista europea, Editorial Blume, 1981, 
Barcelona, pág. 224 
87 Das Vaterland – Zeitung für die Österreichische Monarchie, Sezession, 45, 315, 13 noviembre 1904 en 
VILALLONGA CABEZA DE VACA María, Anglada-Camarasa: Desde el Simbolismo a la 
Abstracción, Ars Iberica et Americana, Madrid, 2015, pág. 148 
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No es de extrañar que un periódico afín a los intereses de la monarquía y al arte oficial 

se mostrara en contra de las actividades de la Secession y de los miembros participantes 

puesto que se posicionaban abiertamente contra el arte oficial.   

Por otra parte, el periódico de izquierdas de los trabajadores,  Arbeiter-Zeitung, muestra 

una posición totalmente opuesta al elogiar a la organización y a los artistas extranjeros 

que participan en la exposición: 

 “Ayer se inauguró la exposición de la Secesión reuniendo los trabajos de artistas 

extranjeros de reputación europea. Hay sobre todo una colección de pinturas 

especialmente valiosa, del, en nuestro país aún poco conocido, Jacques Emile 

Blanche, el cual es hoy por hoy uno de los mejores retratistas de París. También 

se exponen los trabajos del no menos famoso Besnard y de un tercer francés 

Gaston La Touche, cuyos experimentos cromáticos casi podrían ser comparados 

con los del audaz español Anglada, a quien se le ha dedicado una sala entera…88”.  

También escribe una reseña la crítica Berta Zuckerkandl89 en la revista Kunst für Alle 

donde dice: “la aparición Anglada es una sorpresa, un personalidad ambigua. [Sus obras 

son] un torbellino de colores, manchas y manchas. Un pedazo de Goya vive en las 

gitanas y la morfinómana. Pero es un Goya ebrio de colores que vive la vida como una 

feria90”. 

La participación del pintor catalán en la Secesión de Viena es el perfecto ejemplo para 

señalar el nivel de internacionalidad que había alcanzado su obra. La secesión vienesa 

era la abanderada de Europa, juntos con las de Múnich y Berlín, de un arte moderno y 

libre aun sin ser vanguardista. El hecho de que Anglada-Camarasa fuese escogido como 

miembro correspondiente nos muestra que se le valoraba como una artista de estas 

características. Además, su participación nos indica la afinidad que había entre las ideas 

de los movimientos secesionistas y el pintor catalán. Uno de los elementos de la 

Secesión que que debió atraer a Anglada-Camarasa fue su lucha por una arte 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
88Arbeiter-Zeitung, 313, 11 novimebre de 1904, pág. 8 (BAH) en VILALLONGA CABEZA DE VACA 
María, Anglada-Camarasa: Desde el Simbolismo a la Abstracción, Ars Iberica et Americana, Madrid, 
2015, pág. 148 
89 Berta Zuckerkandl (1864-1955) era una escritora y crítica literaria vienesa. Mantuvo desde finales del 
siglo XIX hasta 1938 un salón literario en la capital austriaca. En este salón se daban cita personalidades 
como Gustav Klimt, Gustav Mahler o Johann Strauss hijo, entre muchos otros. Era periodista 
especializada en teatro y arte así como promotora de la Secesión de Viena. 
90 ZUCKERKANDL, Berta, Von Ausstellungen und Sammlungen, Kunst für Alle, Múnich, 1904, pág. 
371, traducción de la autora 
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“auténtico” frente a uno “falso”. Así pues, la manera de entender el arte del pintor 

catalán entraba en perfecta sintonía con la de los miembros de las Secesión de Viena, 

así como la de Múnich y Berlín. 

Por último, pero no menos importante, el pintor catalán debió entrar en contacto con la 

obra del artista Gustav Klimt y, quizás incluso con el propio artista, durante la 

exposición de 1904. Tal y como explica Ribot i Bayé “Viena era un lloc estratègic [..] 

per entrar contacte amb el modernisme simbolista i colortista de Klimt91”. 

La obra de Gustav Klimt (1862-1912) es la que más paralelismos establece con la obra 

de Anglada-Camarasa. En casi todos los catálogos dedicados a la figura del pintor 

catalán se menciona brevemente el parecido o se le compara con Klimt. Así pues, el 

lector se encuentra con frases como “el sobrecargado decorativismo que practica 

Anglada por aquellos años puede relacionarse con pintores como Gustav Klimt […]92”, 

así como “la estilización de la forma y del color a que este pintor ha llegado, rivaliza 

con las más desenfrenadas expresiones de la pintura moderna, sin temor a exagerar, 

puede considerársele como el Klimt de la pintura latina93”. Los artistas coincidieron en 

varias exposiciones de la época, entre las que destaca la exposición internacional de 

1911 en Roma donde ambos fueron galardonados con el premio principal junto a otros 

artistas. 

En aquella época Klimt ya había creado obras tan impactantes como Judith con la 

cabeza de Holofernes (1901), imagen arquetípica de la mujer fatal con una gran carga 

simbolista, considerada la primera obra del periodo dorado. En 1902 creó Friso de 

Beethoven (1902) presentado en la XIV exposición de la Secesión de Viena que se 

había organizado como homenaje al director, donde se representa una traducción 

simbólica de la última sinfonía de Beethoven. La ornamentación del friso es una de las 

características más importantes e innovadoras de la obra de Klimt. Otra de las obras con 

las cuales pudo entrar en contacto Anglada-Camarasa fue el magnífico retrato de Emilie 

Flöge94 (1902), donde el tratamiento de la figura es natural pero la embellece en el 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
91 RIBOT Y BAYÉ Cristina, Hermen Anglada-Camarasa: de Barcelona a París (1871-1904), Treball de 
recerca de màster, Universitat de Girona, Setembre 2009, pág. 104 
92 CALVO SERRALLER, Francisco, Pintores españoles entre dos fines de siglo (1880-1990), Alianza, 
Madrid, 1990, pág. 83 
93 La España Moderna, Junio 1912, nº 289, Madrid, pág. 112 
94 Ver anexo VI 
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fondo del cuadro y en su vestido con ricos motivos decorativos, creando una obra 

completamente personal y única.  

Este tipo de obras que luego evolucionaran a los retratos decorativistas y preciosistas 

como el de Adele Bloch-Bauer95 (1907), pudieron influir en la producción pictórica de 

Anglada-Camarasa. Robert Waissenberg96 describe el retrato de Adele Bloch-Bauer 

como “la culminación de la obra del pintor, es sin duda la encarnación de lo que alguien 

se imagina al pensar en la obra de Klimt:  la total similitud de la imagen con la modelo, 

la elegancia de la dama de la alta sociedad y los ricos materiales de la superficie 

pictórica a través de los cuales se consigue el efecto de los mosaicos bizantinos97”. A 

partir de esta descripción, podemos establecer varios paralelismos con la obra de 

Anglada-Camarasa en relación a la elegancia de la retratada, el lujo de la superficie y la 

ornamentación. Además las características de la pintura de Klimt “la bidimensionalidad, 

el ornamento y el modelado” podrían servir perfectamente para definir alguno de los 

retratos del pintor catalán como Granadina98 (1914), La muchacha del abanico (1913-

14) o Sonia de Klamery, echada (1913).  

Por otro lado, el crítico Louis Vauxcelles comentó en Gil Blas99 que “[…] el señor 

Anglada debería haber ilustrado Basile et Sophia […]100, dotando así a la obra del pintor 

con una carga bizantina en relación a su sentido de la decoración. Este comentario 

adquiere mayor importancia al observar que Gustav Klimt es precisamente uno de los 

artistas que recupera el legado artístico bizantino en sus obras. En 1897 el pintor 

austriaco viaja por Italia y queda impresionado por los mosaicos bizantinos de la 

iglesias de San Vital y San Apolinar de Rávena. Los mosaicos, el uso del dorado y la 

bidimensionalidad son las principales características de la obra del Klimt que beben del 

arte bizantino. A pesar de que en la obra de Anglada-Camarasa no encontramos el uso 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
95 Ver anexo VII 
96 Robert Waissenberg (1926 -1987) era historiador del arte y fue director del Historisches Museum der 
Stadt Wien (1974-1987). Especialista de la Viena de fin-de-siècle. 
97 WAISSENBERG, Robert, “Gustav Klimt der “König der Secession”” en Traum und Wirklichkeit – 
Wien 1870-1930, catálogo de exposición, Historischen Museum, Viena, 1985, pág. 70, traducción de la 
autora 
98 Ver anexo VIII 
99 Gil Blas era una revista literaria publicada entre 1879 y 1914. Publicó en fascículos las famosas novelas 
Germinal (1884) y la Obra (1885), entre otras, de Émile Zola. En 1905, el crítico Louis Vauxcelles acuñó 
por primera vez el termino “Fauves” en su crítico del Salon d’Automne de 1905.  
100 VAUXCELLES, Louis, “Societé Nationale Sale III: MM. Anglada, Jeanniot, Bunny, Willette, 
Lavery”, Gil Blas, 16 de abril de 1904 (BAH), recorte de prensa en VILALLONGA CABEZA DE 
VACA, María, Anglada-Camarasa: Desde el Simbolismo a la Abstracción, Ars Iberica et Americana, 
Madrid, 2015, pág. 153 
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del mosaico, el color dorado o una bidimensionalidad tan acusada, obras como 

Granadina (1913) o Sibila (1913) nos remiten directamente a la obra del pintor 

austríaco. Como explica Fontbona: “es el exponente de un estilo de composición plana, 

forma eurítmicamente esquemática y ornamentación en la que las zonas casi vacías 

alternar con otras superficies colmadas de elementos brillantes. Era un modelo pictórico 

que, con otra personalidad pero con elementos parecidos, se evidenciaba también en la 

obra de Gustav Klimt101”. Así pues, el colorido, el hieratismo de las figuras, la gran 

ornamentación y la fusión entre figura y fondo establecen un gran paralelismo con las 

obras del pintor austriaco.  

Tanto Klimt como Anglada-Camarasa se caracterizan por ser representantes de la 

expresión del lujo y refinamiento del fin-de-siècle. Los dos producen un tipo de obra 

que lleva al extremo la representación estética y decorativa lo que ha provocado que en 

muchos estudios sobre la obra del pintor catán se establezca una comparación con la del 

pintor austriaco. Finalmente, observamos como la influencia del artista austriaco fue 

uno de los elementos que dotaron de ese “sabor alemán” a la obra de Anglada-

Camarasa, característica que evidencia su pertenencia a aquello que antes habíamos 

nombrado como “la tradición pictórica del norte”. París no fue el único centro artístico 

sino que otras ciudades europeas participaron y conformaron la modernidad artística 

mundial de principios del siglo XX. Anglada-Camarasa es producto de ese 

cosmopolitismo pues su producción artística se ve influenciada por diferentes artistas y 

corrientes estéticas del momento, siendo el caso de Gustav Klimt el más evidente. 

 

5.1.3  Berlín 
	  
	  
Como hemos visto en el caso de Múnich, Anglada-Camarasa era un artista muy 

valorado en Alemania, cuyo trabajo era expuesto en las principales galerías o salones. 

Berlín es la ciudad centroeuropea que más expuso la obra del pintor catalán durante los 

primeros años del siglo XX. Anglada-Camarasa participó desde 1901 hasta 1906 en las 

exposiciones de la galería de arte Eduard Schulte Kunst Salon así como también en la 

exposición anual de la Secession de Berlín en 1906.  

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
101 FONTBONA, Francesc y MIRALLES, Francesc, Anglada-Camarasa, Barcelona, Polígrafa, 1981, 
pág. 112 



	  

 35 

La Eduard Schulte Kunst Salon era una de las galerías más importantes del momento y 

fue de gran importancia para los artistas modernos que empezaban sus carreras, al 

apostar por ellos y apoyarlos públicamente. En la época en la que Anglada-Camarasa 

expuso en esta galería de arte, también se presentaron obras del artista alemán Franz 

von Stuck en 1902. Fue la primera galería berlinesa en tener grandes espacios y 

ventanales para exponer lo que le aproximó a las galerías parisinas más modernas y la 

convirtió en una de las mejores galerías de la ciudad102.  

En 1901, se produce la primera exposición de Anglada-Camarasa donde expone ocho 

obras entre las que se encuentran La Mórfinomana (1902), El baile de los gitanos 

(1902), Jardín de París (1900), entre otras. En la revista rusa Mir iskusstva se menciona 

la participación del pintor:  

“la novedad reciente e interesante en las mismas salas es una nueva Danza gitana 

del español H. Anglada. Según las personas que lo han visto, es una orgía de 

colores, donde las vivas “manchas” de bailarinas y músicos tornasolan por el 

fondo amarillo-verdoso de las paredes. Las caras y los gestos son intensamente 

expresivos y llenos de ardiente temperamento nacional. Por cierto una de las obras 

de Anglada fue adquirida en el último Salón por el coleccionista moscovita I.A 

Morozov, quien también compró la famosa Féerie intime de Albert Besnard”103. 

Esta crítica en la revista Mir iskusstva de la obra de Anglada-Camarasa nos indica que 

en ese momento ya era internacionalmente conocido, que la comunidad rusa estaba 

especialmente interesada en su figura y que empezaba a tener importantes coleccionistas 

fuera de París como es el caso del importante coleccionista ruso Ivan Morozov. En el 

próximo apartado se profundizará en la relación que se establece entre Anglada-

Camarasa y Rusia.  

El crítico Hans Rosenhagen también hace una reseña de la participación del pintor 

catalán en la Eduard Schulte donde dice que: “se hace un nuevo y agradable 

descubrimiento con Hermen Anglada, un temperamental pintor español que representa 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
102 MEISTER, Sabine, Die Vereinigund der XI: Die Künstlergruppe als keimzelle der organisierten 
Moderne Berlin, Universität Freiburg, 2005: https://www.freidok.uni-
freiburg.de/fedora/objects/freidok:2769/datastreams/FILE1/content, traducción de la autora 
103 Revista Mir iskusstva, 1902, núm.2, p. 40 en SAVELIEV, Yuri R., “Anglada-Camarasa en Rusia a 
través de la revista Mir isskusstva (El Mundo del Arte)” en El món d’Anglada-Camarasa, catálogo de 
exposición, Fundació “la Caixa”, Barcelona, 2006, pág. 39 
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danzas gitanas y damas parisinas. Son obras que denotan un fuerte talento colorista y 

una gran vultuosidad al pintar104”.   

A pesar del éxito de 1902, la gran fecha y la señal de que el mundo alemán se rendía a 

los pies de Anglada-Camarasa fue 1904. La Eduard Schulte Kunst Salon organizó una 

exposición casi antológica de la obra del pintor donde se presentaron obras como 

Gitanas con perros (1904), Los noctámbulos (1903), Champs Elysées (1904), Fleurs de 

Paris (1902-3), entre muchas otras. Hans Rosenhagen vuelve a hacer una reseña de las 

obras del pintor diciendo que: “su nueva exposición llena toda la sala principal […] 

Anglada no es un pintor que asombra al mundo pero es un artista muy interesante. […] 

Su capacidad, su sentido de observación, su color y su temperamento hacen de él una 

figura extraña y que conviene tener muy en cuenta105”. Ese mismo año el pintor catalán 

también participó en el Salon Nationale des Beaux-Arts de París, la Grosse 

Kunstaustellung de Dresde, la International Society of Fine Arts de Londres y en la 

Secesión de Viena.  

En mi visita al archivo familiar de Pollença pude observar como el pintor catalán había 

anotado “coleccionista de Berlín” en la imagen reproducida de La morfinómana (1902) 

en un catálogo106. Desgraciadamente no conocemos su nombre por lo que no podemos 

analizar si tenía más de una obra del pintor o qué tipo de colección tenía. El hecho de 

que no se especifique el nombre del coleccionista, nos sirve para señalar que 

seguramente era uno de los muchos coleccionistas y clientes que tenía Anglada-

Camarasa en Berlín pero quizás también en otras ciudades del centro de Europa como 

Viena, Múnich o Düsseldorf. Es decir, el hecho de que ni  el propio arista supiese el 

nombre del comprador nos indica que su obra debió venderse mucho y a distintas 

personalidades. Otro ejemplo, que hemos visto anteriormente, son las dos obras que se 

venden en la Galerie Heinemann en 1911. Es razonable pensar, por lo tanto, que hubo 

más de un coleccionista alemán o centroeuropeo que compraron obras del pintor catalán 

durante los años que expuso en esas ciudades.  

Por otro lado, el pintor participó en 1906 en la Sezession de Berlín. La Secesión 

berlinesa se crea un año después que la de Viena, en 1898, siguiendo el mismo patrón 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
104 ROSENHAGEN, Hans, Von Ausstellungen und Sammlungen, Kunst für Alle, Munich, 1902, pág. 107, 
traducción de la autora 
105 ROSENHAGEN, Hans, Aus der Berliner Kunstsalon, Kunst für Alle, 1904, Munich, págs.310-311, 
traducción de la autora 
106 Ver anexo IX 
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que sus predecesoras. Es decir, crear una asociación de artistas que actúe como polo 

opuesto a las instituciones académicas tradicionales, en este caso a la Verein Berliner 

Künstler (Asociación de Artistas de Berlín) marcadamente conservadora e intransigente 

al cambio. En relación a las otras secesiones Peter Paret explica que: “the Berlin 

Secession soon stood out as the most combative and the most cosmopolitan in its 

values, to the point of being condemned as being un-German by its numerous critics107”. 

El presidente era Max Liebermann y el secretario Walter Leistikow. La primera 

exposición de la Secesión de Berlín fue un gran éxito pues acudieron unos dos mil 

visitantes108”. Tal y como explica Paret la importancia de esta primera exposición reside 

en: “the coming together of artists [Leibl, Böcklin, Uhde or Thoma] [who] rejected the 

traditional, state-supported conduits of aesthetic communication, and instead declared 

thay they could do it better in their own109”. Al igual que las Secesiones de Múnich y 

Viena, los miembros de la Secesión de Berlín no abogan por un estilo en concreto sino 

por  obras que fuesen “auténticas”. Esta posición puede verse en la introducción del 

catálogo de la primera exposición celebrada en 1899 donde aparece un extracto del 

discurso de apertura de Max Libermann expresa que: “in selecting the works for our 

exhibition, talent alone, whatever its style, was the determinant…we do not believe in a 

single, sacred direction of art110”.   

Anglada-Camarasa presenta en la exposición de la Secesión berlinesa de 1906 las obra 

Española dulzona y gitana vestida de marrón111. También participó el pintor catalán 

Ricard Canals (1876-1931), quien debió coincidir con Anglada-Camarasa en París pues 

vivió en la capital francesa desde 1897 hasta 1907. A partir de 1900, trabajó junto al 

marchante Durand-Ruel, quien le organizó exposiciones alrededor de Europa y Estados 

Unidos. Por otra parte, entre los artistas extranjeros participaron en la Secesión bienesa 

encontramos a Pierre Bonnard, Maurice Denis, Edvard Munch o Hans Purrman, entre 

otros. El hecho de que estos artistas fueran incluidos en la exposición nos indica qué 

tipo de artista era considerado Anglada-Camarasa. Sin duda se le juntaba con los artistas 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
107 PARET, Peter, The Berlin Secession: Modernism and its Enemies in Imperial Germany, The Belknap 
Press of Harvard University Press, Cambridge, USA, 1980, pág. 1 
108 PARET, Peter, The Berlin Secession: Modernism and its Enemies in Imperial Germany, The Belknap 
Press of Harvard University Press, Cambridge, USA, 1980, pág. 79 
109 PARET, Peter, The Berlin Secession: Modernism and its Enemies in Imperial Germany, The Belknap 
Press of Harvard University Press, Cambridge, USA, 1980, pág. 4 
110 Katalog der Deutschen Kunstaustellung der “Berliner Secession”, Berlin, 1899, pp. 13-15 
111 “Exposiciones” en FONTBONA, Francesc y MIRALLES, Francesc, Anglada-Camarasa. Barcelona, 
Polígrafa, 198, pág. 303 
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pertenecientes al grupo de los Nabis, Maurice Denis y Pierre Bonnard, en relación a su 

intención de explorar la pintura decorativa y la expresividad del color. Asimismo, los 

artistas nórdicos Erdvard Munch y Hans Purrrman representan por un parte el 

expresionismo y por otra la fuerza del color.  

 

5.1.4  Otras ciudades centroeuropeas (Dresde, Düsseldorf, Zúrich y Praga) 
	  
	  

La relación que establece Anglada-Camarasa con las ciudades del centro de Europa no 

se limita a Berlín, Múnich o Viena sino que también participó en exposiciones en 

ciudades como Dresde, Düsseldorf, Zúrich y Praga.  

Para empezar, participa en una exposición en la ciudad alemana de Düsseldorf en 1903 

o 1904. El crítico Igor Grabar hace referencia a su participación en esta exposición en la 

revista Mir iskusstva donde destaca el nombre del pintor junto a artistas como Ferdinand 

Hodler, Ignacio Zuloaga, Paul Cézanne y Paul Gaugin112. A finales del siglo XX, 

Düsseldorf experimentaba un florecimiento de las artes que tuvo eco internacional. 

Anglada-Camarasa debió participar en alguna exposición organizada por la Kunstverein 

für die Rheinlande und Westfalen (Asociación de Artistas de Renania y Westfalia) 

fundada en 1829 con la misión de apoyar el arte contemporáneo. No obstante, también 

pudo participar en una exposición de la Düsseldorf Mahlerschule (Escuela de Pintura de 

Düsseldorf) que recibía estudiantes de toda Europa haciendo de la ciudad un reclamo 

internacional.   

En 1904, además de exponer en Berlín, Viena, París y Londres, el pintor catalán 

participa en la Grosse Kunstaustellung de Dresde. Ya en esa época las exposiciones de 

esta ciudad alemana fueron muy reconocidas pues como explica H.W.S: “the art 

exhibitions at Dresden have occupied a special Rank among the “salons” of 

Germany113”. El crítico Paul Schumann menciona que Anglada-Camarasa es la única 

representación española en la exposición de 1904 y que “la sinfonía de colores de sus 

obras se presta a la ambigua representación del hombre114”. En esta exposición también 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
112 SAVELIEV, R. Yuri, “Anglada-Camarasa en Rusia a través de la revista Mir iskusstva” en El món 
d'Anglada camarasa, catálogo de exposición, Fundació “la Caixa”, Barcelona, 2006. 
113 H.W.S, Art in Germany, Austria and Switzerland, The Burlington Magazine for Connoisseurs, Vol. 
13. No. 66 (Sept., 1908) pp. 367, www.jstor.org/stable/857632, consultado el 2 de junio de 2016 
114 SCHUMANN Paul, Grosse Kunstausstellung Dresden 1904, Kunst für Alle, 1904, Munich, pág. 32, 
traducción de la autora 
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participan los artistas más representativas de la Sezession de Múnich como Franz Von 

Stuck o Thomas Habermann. Asimismo participan artistas de la Sezession de Viena y 

como dice el autor del artículo “en la Sala de la Secesión vienesa reina Klimt con una 

con una serie de increíbles obras115”. Así pues, la exposición de Dresde es otra de las 

ocasiones donde las obras de Klimt y Anglada-Camarasa coinciden en una exposición.  

Unos años más tarde, participa en una exposición de la Zurich Kunsthaus en 1910, 

precisamente el año en el que se inauguraba la “casa del arte” de la capital suiza. Esta 

exposición debió abrirle las puertas a nuevos coleccionistas y a conocer artistas de la 

escena cultural suiza. Finalmente, forma parte de una exposición en Praga en el año 

1913. Seguramente, esta exposición formaba parte de la Asociación de Bellas Artes 

Manés, fundada en 1887, que promovía la interacción entre los artistas checos y la 

vanguardia europea. Era una especie de Sezession de Praga puesto que se fundó en base 

al rechazo hacia un sistema que consideraban obsoleto y demasiado conservador. En 

1885 publicaron el manifiesto “Manifest Ceske Moderny” que decía: “we want 

individualism. In no way do we stress the point of being Czech: be yourself and you 

will be Czech116”. El grupo Manés organizó una serie de exposiciones entre las que 

destacan las dedicadas a  August Rodin en 1902, Edvard Munch en 1905, Besnard en 

1909, entre otras.  

A lo largo de este análisis hemos podido constatar tres elementos relevantes para la tesis 

de nuestro trabajo. El primero es que Anglada-Camarasa sentía atracción por los 

ambientes culturales de las ciudades centroeuropeas ya que expuso en ellas 

sucesivamente, incluso en diferentes ciudades el mismo año, a lo largo de catorce años. 

En segundo lugar, las Secesiones de Múnich, Viena y Berlín marcan un punto de 

inflexión en su trayectoria artística incluyéndolo en la lista de artistas modernos, sin 

llegar a ser vanguardistas, de la época. Además, coincide en muchas de exposiciones 

con artistas como Von Stuck, Klimt, Denis, Besnard o Munch que le hacen formar parte 

de un grupo de artistas que comparten su preocupación por el color y el decorativismo 

pictórico. Finalmente, en estas exposiciones entra en contacto con gustos estéticos de la 

zona que dotarán a su obra de ese “sabor alemán” que tanto éxito le hizo obtener. 
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6.   La importancia de los coleccionistas 
 
El triunfo internacional del que gozó Anglada-Camarasa en las exposiciones alrededor 

de Europa estuvo acompañado por una fuerte red de coleccionistas y admiradores que 

compraron su obra. A pesar de contar con clientes en Estados Unidos y Argentina, nos 

centraremos en los coleccionistas franceses, rusos y centroeuropeos de los primeros 

años del siglo XX pues nos ayudará a observar si éstos fueron el detonante de su éxito 

Asimismo, observaremos si fue gracias a ellos que el pintor participó en exposiciones 

centroeuropeas. También será interesante observar si tenía coleccionistas del centro y 

norte de Europa pues justificaría nuestra argumentación de que la obra del pintor catalán 

era del gusto de estos países.  

Por otra parte, es interesante analizar si el hecho de contar con grandes coleccionistas 

que le apoyaban hizo que Anglada-Camarasa se mantuviese fiel su estilo o, si por el 

contrario, hizo que cediera al gusto de sus clientes creando una obra más comercial. Nos 

interesa, por lo tanto, observar que tipo de coleccionistas compraban obra de Anglada-

Camarasa y porqué.  

Anglada-Camarasa no dependió nunca de ningún marchante o galerista. Si observamos 

sus primeras ventas en los últimos años del siglo XIX, podemos apreciar que el pintor 

vendía sus cuadros a numerosos clientes. Como explica María Vilallonga: “esto 

significa que desde los inicios de su carrera artística, Anglada se organizó para 

desarrollar su propio mercado y crear demanda para su trabajo117”. La habilidad 

comercial de Anglada-Camarasa fue una de las razones de su éxito.  

Para empezar, los primeros coleccionistas de la obra del pintor catalán fueron personas 

de su entorno como su amigo y pintor peruano Carlos Baca-Flor. No obstante, los 

primeros grandes coleccionistas y promotores de su obra fueron los hermanos D’Azevac 

de Castéra, pertenecientes a una familia aristocrática muy vinculados a la vida cultural 

francesa, relacionados con Maurice Denis y Léon Bakst118. Ellos se ocuparon del 

lanzamiento en sociedad de Anglada-Camarasa en París ya que conocían a aristócratas, 

burgueses, artistas e intelectuales de todo tipo. En su colección tuvieron obras como 

Caballo (1904) y Mur cerámique (1904) y Champs Elysées (1904).  
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Entre los mejores clientes de Anglada-Camarasa se encuentran el Príncipe de Wagram, 

el Conde de la Pradère o Henry de Rothschild. El príncipe de Wagram (1883-1918) 

descendiente de un mariscal napoleónico y Rothschild de madre, fue uno de los 

coleccionistas de pintura impresionista más importante de la época. En su colección 

poseía más de una obra de Anglada-Camarasa como Danza gitana (1902), junto a obras 

de Courbet, Manet, Monet y Renoir, entre otros. Henry de Rothschild (1872-1947) 

también tuvo una obra de Anglada-Camarasa en su colección, Jeunes filles d’Alcira 

(1906), que luego donó al Musée de Luxembourg en 1910. Por último, el Conde de la 

Pradère encargó por lo menos dos obras al pintor catalán. Precisamente, dos de los 

retratos más importantes y llamativos de la producción pictórica de Anglada-Camarasa 

son los de Sonia de Klamery, mujer del Conde de la Pradère. Ambos retratos se 

encuentran en el Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía y se caracterizan por su 

gran cromatismo y ornamentación.   

Como hemos mencionado, Rusia fue uno de los países en que la obra de Anglada-

Camarasa tuvo mejor acogida y constituyeron el principal grupo de clientes del pintor 

en los años antes de la Primera Guerra Mundial. La predilección rusa por el pintor 

catalán fue liderada por Serge Diaghilev quien contribuyó a su fama a través de la 

revista Mir isskustva. La revista fue co-fundada por Alexandre Benois, Serge Diaghilev 

y Léon Bakst en 1898. Como explica Marie-Pierre Salé la revista se crea partiendo de la 

base que: “l’art russe apparaît aux yeux de l’Occident comme vieux et demodé, et il le 

faut donner une existence internationale. Ils envisage cette nouvelle revue comme le 

support des jeunes générations, qui, à l’instar des Secessions en Europe, sont les forces 

vives de l’art contemporain119”. Así, su misión era apoyar a jóvenes artistas, renovar la 

pintura rusa y acercarla a Occidente. Para ello, una sección de la revista estaba 

compuesta por exposiciones, principalmente francesas y alemanas, donde aparecían los 

artistas más valorados por Diaghilev, quien realizó varios viajes a finales del siglo XIX 

por Europa asistiendo a exposiciones y visitando estudios de artistas. En una de estas 

exposiciones, más concretamente en la del Salón de 1901, entró en contacto con la obra 

de Anglada-Camarasa. En un artículo sobre dicha exposición Diaghilev explica que “el 

joven Anglada, ha presentado por primera vez, un poco a la manera de Besnard, unas 
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L’Art russe dans la second moitié du XIXe siècle en quête d’identité, Musée d’Orsay, París, 2005, pág. 
251 
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bailarinas120”. A partir de ese momento, se publicaron varios cuadros del artista catalán 

y aparecieron numerosas críticas de su participación en exposiciones alrededor de 

Europa. Es sabido que el empresario del ballet tenía en su colección obra de Anglada-

Camarasa pero hoy no está precisado que obras tuvo ni cuál es su paradero.  

La obra del pintor catalán fue muy popular entre los rusos porque sintonizaba con la 

cuestión de desarrollar la identidad rusa hacia la modernidad partiendo de las 

tradiciones autóctonas. Como explica su nieta Silvia Pizarro:  

“the first decade of the 20th century, […], saw a new movement in Russia that 

aimed to revive traditions, medieval icons and popular folklore. Anglada-

Camarasa also pursued this direction within the context of Spain, taking elements 

from traditional culture, adapting them to his own ends, and emphasizing their 

decorative potential121”.  

Así pues, su obra conectaba con las preocupaciones de otros artistas españoles como 

Ignacio Zuloaga y de artistas rusos que reexaminaban su lugar como artistas nacionales 

en un contexto internacional. La obra del pintor catalán era el perfecto ejemplo de 

armonía entre modernidad y tradición.  

Por otra parte, no es casualidad que el pintor catalán abandonara las obras de temática 

nocturna parisina y ahondara en la temática regionalista al mismo tiempo que su obra 

empezaba a ser valorada en la sociedad rusa. Como explica María Vilallonga: “la razón 

de que creciese tanto la preferencia por los temas folclóricos de Anglada estaba en su 

principal grupo de clientes, los rusos, que estaban muy interesados en encontrar 

inspiración para poder representar la modernidad a la que vez que la tradición en su 

cultura122”. El verdadero punto de inflexión en la obra de Anglada-Camarasa se produjo  

a partir de 1909 con el impacto estético de los Ballets Rusos de Diaghilev. Al pintor le 

impactaron los decorados y los vestuarios, diseñados por Léon Bakst (1866-1924), por 

sus vivos y brillantes colores. A partir de entonces sus retratos femeninos se 

caracterizarán por su decorativisimo y cromatismo intenso.  

 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
120 YURI, R. SAVELIEV, “Anglada-Camarasa en Rusia a través de la revista Mir iskusstva (El Mundo 
del Arte)” en El món d'Anglada camarasa, Fundació “la Caixa”, Barcelona, 2006, pág. 36 
121 http://www.tretyakovgallerymagazine.com/articles/4-2015-49/alexander-golovin-and-spain, 
consultado el 10 de junio de 2016 
122 VILALLONGA CABEZA DE VACA, María, Anglada-Camarasa: Desde el Simbolismo a la 
Abstracción, Ars Iberica et Americana, Madrid, 2015, pág. 194 
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Uno de los grandes coleccionistas rusos de la obra del pintor catalán fue Ivan Morozov 

(1871-1921) quien “era políticamente moderado pero extremadamente liberal para la 

época en gustos artísticos.123”. El coleccionista ruso era muy amigo de Zuloaga, quien a 

su vez era buen amigo de Anglada-Camarasa. El pintor vasco aconsejaba al 

coleccionista sobre arte español y debió introducirle la obra del pintor catalán. En su 

colección tenía la obra Danza gitana (1902) que se encuentra actualmente en el 

Hermitage de San Petersburgo. Su colección era una de las más importantes de arte 

impresionista y post-impresionista del momento. Destaca la series de diecisiete obras de 

Cezanne así como obras de Monet, Pisarro, Denis, o Picasso, entre muchas otros.  

No tenemos mucha constancia sobre coleccionistas centroeuropeos, sin embargo, la 

masiva participación  del pintor en exposiciones de ciudades centroeuropeas nos hace 

pensar que debió contar con varios clientes en ellas. Como hemos explicado 

anteriormente, la anotación “coleccionista de Berlín” en una imagen de La 

Morfinómana (1902) en un catálogo nos indica que el pintor debió tener varios clientes 

en estas ciudades.  

Por otro lado, si analizamos los títulos de las obras de las diferentes exposiciones de las 

ciudades centroeuropeas observamos que casi siempre se presentan las mismas. Por 

ejemplo, Jardín de París (1902) se expone en la Eduard Schulte Kunst Salon en 1902 y 

dos años después en la exposición de la Sezession de Viena. Sería sorprendente que las 

obras que se exponía no se vendieran ya que Anglada-Camarasa gozaba ya de una 

importante fama internacional. Esto nos lleva a pensar que el pintor debía distinguir 

entre dos categorías de obras, por un lado las  obras que iban a ser presentadas en las 

exposiciones que seguramente eran las más provocadoras e innovadores y las que le 

reportaban la fama y admiración. Por otro lado, suponemos que había otro tipo de obra 

más modesta, ahora en paradero desconocido, destinada a satisfacer la demanda del 

público124. Estas obras pudieron ser compradas por los coleccionistas centroeuropeos 

que suponemos tuvo el pintor. 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
123 VILALLONGA CABEZA DE VACA, María, Anglada-Camarasa: Desde el Simbolismo a la 
Abstracción, Ars Iberica et Americana, Madrid, 2015, pág. 189 
124 VILALLONGA CABEZA DE VACA, María, Anglada-Camarasa: Desde el Simbolismo a la 
Abstracción, Ars Iberica et Americana, Madrid, 2015. Según la autora, Anglada-Camarasa seguía una 
política similar a Courbet, cita a Oskar Biitschmann para explicarlo: “ It is evident that as a producer of 
pictures Courbet distinguished between different categories, depending on their destination. The 
provocative and demanding works were for exhibition and public showing, and they were intended to 
bring the artist honours followers and awards. The others were simply pot boilers, intended to make 
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Finalmente, entre los coleccionistas de la zona del centro y norte de Europa llama la 

atención el caso de Ernest Thiel (1859-1947), banquero y coleccionista sueco que 

reunió una colección impresionante de pintura escandinava moderna. La colección 

puede verse actualmente en la Thielska Galleriet de Estocolmo, museo creado en 1926 

después de que el Gobierno adquiriese la colección y el edificio.  El hecho de que 

Ernest Thiel incluyera al pintor catalán en su colección, concretamente la obra Ver 

luisant (1904)125, es un hito excepcional puesto el coleccionista sueco incluyó en 

contadas ocasiones obras de artistas que no eran escandinavos. Como explica Fontbona: 

“incluyó excepcionalmente contadas pinturas de algunos de los pintores extranjeros más 

prestigiosos de la época, y Anglada-Camarasa fue una de esas excepciones126”. Otras de 

las excepciones fueron obras de artistas como Paul Gauguin, Toulouse-Lautrec y 

Auguste Rodin.  

Después de la Primera Guerra Mundial, los coleccionistas de Anglada-Camarasa siguen 

siendo numerosos pero esta vez son mayoritariamente estadounidenses y argentinos.  

A raíz de este breve análisis, hemos podido comprobar como Anglada-Camarasa tuvo la 

habilidad de tejer una red de coleccionistas importantes que le reportaron gran fama 

internacional. Primero, el hecho de que los primeros coleccionistas franceses incluyesen 

su obra junto a los artistas más relevantes del momento como Gaugin, Monet, Pisarro, 

Denis o Tolouse-Lautrec, dotó de prestigio a la obra del pintor frente a futuros clientes. 

Este respaldo inicial debió ser uno de los elementos que provocaron su fulgurante éxito 

a principios del siglo XX. Otras figuras esenciales para entender su fama y 

reconocimiento fueron los coleccionistas rusos Diaghilev y Morozov. Éstos representan 

el apoyo internacional a la figura del pintor catalán que sin duda debió influir en su 

participación en las múltiples exposiciones alrededor de Europa. Además, hemos 

observado como la preferencia por una temática regionalista por parte de los 

coleccionistas rusos hizo que Anglada-Camarasa se centrara en crear obras de este tipo, 

dejando atrás la temática nocturna parisina. Esto y los ballets de Diaghilev hicieron que 

la obra del pintor catalán evolucionara, centrándose en el decorativismo y la 

exuberancia colorista. Podríamos decir entonces que el gusto de los coleccionistas rusos 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
money: Courbet justified this by arguing that the second type gave him the freedom and independence he 
needed for the first type of work”. 
125 Ver anexo X	  
126 FONTBONA, Francesc, “La clientela internacional de Anglada Camarasa” en SOCIAS Immaculada y 
GKOZGKOU Dimitra (coords.), Nuevas contribuciones en torno al mundo del coleccionismo de arte 
hispánico en los siglos XIX, Ediciones TREA, Gijón, 2012, pág. 130 
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influyó en la producción pictórica del pintor pero éste siempre mantuvo su originalidad 

y personalidad.   

Seguidamente, a raíz de las anotaciones encontradas en el archivo de Pollença hemos 

deducido que Anglada-Camarasa debía tener varios clientes en Berlín y otras ciudades 

centroeuropeas. Por último, el hecho de que el coleccionista sueco Ernst Thiel incluyera 

la obra del pintor en su exclusiva colección nos indica la consideración de la que gozaba 

su obra y la reminiscencia a una estética nórdica en su producción artística.  
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7.   Conclusiones 
 

A lo largo de este trabajo se ha tratado de analizar la relación que se establece entre 

Anglada-Camarasa y las ciudades centroeuropeas, con especial atención a las 

Secesiones de Múnich, Viena y Berlín. Nos interesaba principalmente averiguar por qué 

y cómo llega un artista catalán afincado en París a exponer en toda Europa. 

Para empezar, hemos observado que las recomendaciones de sus mentores en 

l’Académie Julien y el apoyo recibido por los primeros coleccionistas, los hermanos De 

Castéra, el príncipe de Wagram y Henry de Rotschild así como los coleccionistas rusos 

Diaghilev y Morozov, hicieron que Anglada-Camarasa alcanzara rápidamente la fama 

en París. La capital francesa le sirvió de nexo para entrar en contacto con los 

movimientos y corrientes artísticas que se estaban gestando desde finales del siglo XIX 

en las principales capitales europeas como Múnich, Berlín, Venecia, Londres o Viena. 

El pintor tuvo la ambición y supo aprovechar la oportunidad de concurrir a ellas y 

ampliar así el campo de prestigio y su clientela. Lo más probable es que la fama de 

Anglada-Camarasa en París le abriese las puertas a participar en exposiciones por toda 

Europa.  

En esta línea, nos centramos en su participación en exposiciones de ciudades 

centroeuropeas y, en concreto, en las Secesiones. Nos preguntábamos entonces 

¿compartían el pintor y los movimientos secesionistas una manera de entender el arte?. 

Se ha optado por establecer una aproximación al contexto cultural de Múnich, Viena y 

Berlín así como a las principales ideas de los diferentes movimientos secesionistas. De 

esta manera, se ha observado que tanto las Secesiones como Anglada-Camarasa 

compartían la lucha por un arte “auténtico” frente a uno “falso”. No nos han llegado 

declaraciones del pintor sobre los motivos que lo llevaron a exponer junto a las 

Secesiones, sin embargo, la afinidad de ideas debió ser uno de los elementos clave que 

hicieron que el pintor mostrara interés para participar junto a ellos. Además, su obra 

sintonizaba perfectamente con lo que las Secesiones predicaban: contrarrestar el 

conservadurismo, innovar estéticamente y ejercer de ejemplo para los artistas locales. El 

estudio de los movimientos secesionistas nos ha acercado a una serie de posturas a favor 

de la modernidad, sin llegar a ser vanguardista, que marcaron el arte a finales del siglo 

XIX y principios del XX.  
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Seguidamente, hemos visto como Anglada-Camarasa pertenece a un grupo de artistas 

que tuvieron inquietudes de modernidad pero sin vislumbrar rupturas definitivas. A 

través de sus innovaciones estéticas y actitud frente al arte, propiciaron el terreno para la 

configuración de las vanguardias. En el caso del pintor catalán, su trascendencia estética 

está relacionada con la influencia que ejerce sobre la obra  de Wassily Kandinsky hacia 

la abstracción. 

 Por otra parte, el vínculo entre la presencia de Anglada-Camarasa en capitales 

centroeuropeas y el  “sabor alemán” que alguna vez se ha atribuido a su obra, hizo que 

se intentara averiguar si el pintor se había visto influido por algún artista o corriente 

artística centroeuropea. A lo largo del trabajo aparecen cuatro elementos esenciales en 

relación a esta pregunta: el pintor austriaco Gustav Klimt, la temática regionalista, los 

Ballets Rusos de Diaghilev y la opinión del crítico José Francés. Partiendo de la base 

que la obra del pintor catalán es frecuentemente comparada con la del pintor austriaco, 

nos interesaba averiguar si existía realmente un paralelismo entre ambos pintores. 

Coincidieron en varias exposiciones como la Secesión de Viena de 1904, la de Dresde 

del mismo año y la Exposición Internacional de Roma de 1911, donde compartieron el 

Gran Premio junto a otros artistas. Un breve análisis de la obra de Gustav Klimt ha 

servido para encontrar varias similitudes entre ambos artistas, entre las que destacan la 

ornamentación y el cromatismo así como la elegancia y el hieratismo de las retratadas. 

No tenemos constancia de que Anglada-Camarasa sintiera admiración por la obra de 

Klimt pero las similitudes estéticas evidencian un paralelismo entre los artistas. Por otro 

lado, su viaje a Valencia y la preferencia de los coleccionistas rusos por una temática 

regionalista hicieron que el pintor abandonara la temática nocturna parisina para 

centrarse en la representación del folclore español. Además, la aparición de los Ballets 

Rusos de Diaghilev en 1909 causaron una gran impresión en el pintor, dotando a sus 

obras con un mayor cromatismo y decorativismo. Finalmente, hemos observado como 

el gran valedor del pintor catalán, el crítico José Francés, incluye al pintor entre los que 

él considera “renovadores estéticos” del momento. Considera que la exaltación del color 

y el decorativismo de Anglada-Camarasa son los dos principales estéticos del momento 

que comparten artistas como Besnard, Léon Bakst, Klimt o Munch entre otros. 

Por último, el cosmopolitismo del pintor catalán está íntimamente ligado con la relación 

que establece con sus coleccionistas. Por eso, nos interesaba saber si el apoyo recibido 

por ellos fue decisivo para que participara en exposiciones por toda Europa. Así pues, 
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primero constatamos que la habilidad comercial del pintor catalán hizo que no 

dependiera de ningún marchante ni galerista a lo largo de su vida. Se organizó para 

desarrollar su propio mercado y crear así una red de coleccionistas que  apoyaban y 

admiraban su obra. Anglada-Camarasa obtuvo pronto reconocimiento artístico en París 

y uno de los motivos pudo ser el hecho de ser incluido en colecciones que incluían 

artistas como Monet, Denis, Renoir y Tolouse-Latrec, entre otros. Los coleccionistas 

más influyentes de aquella época fueron los rusos, Diaghilev y Morozov. El último tenía 

una de las colecciones impresionistas y post-impresionistas más importantes del 

momento, lo que dotó al pintor catalán de un gran prestigio frente a futuros clientes. 

Este apoyo por parte de sus coleccionistas le abrió las puertas para exponer en ciudades 

europeas, y más adelante, en Argentina y Estados Unidos.  

En definitiva, Anglada-Camarasa fue un hombre consciente de su talento que decidió 

trasladarse a París donde experimentó un éxito fulgurante los primeros años del siglo 

XX. Su determinación por triunfar lo llevó a exponer por toda Europa, Argentina y 

Estados Unidos. A raíz del trabajo, podemos establecer que debió sentir gran afinidad 

con los movimientos secesionistas y que por eso expuso en las tres capitales 

secesionistas del momento, Múnich, Berlín y Viena. Además, su obra aunque difícil de 

catalogar, se vio influenciada por artistas y corrientes artísticas del centro de Europa que 

le dotaron de ese “sabor alemán” tan característico. Aún quedan varios aspectos por 

estudiar de la figura de Hermen Anglada-Camarasa pero espero que mi aportación sirva 

para resituarlo en el lugar de la historia del arte moderno que se merece. 
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Mujer de noche en París, 1898, Colección Masaveu, Oviedo 
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Anexo VI 
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Anexo IX 
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